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PROLOGO 

Hace ya algún tiempo, por el Otoño de 
i.goS, Ramos Oller me invitó á asistir á un 
banquete, que en honor de Paco Aquino 
se organizaba: se festejaría, por este medio 
tan europeo, especialmente tan español, un 
triunfo literario que el poeta acababa de 
obtener en un certamen convocado en Zara­
goza. Yo me apresuré á aceptar la invitación; 
y como mi admiración al poeta y mi cariño 
al hombre, me impulsaban á ser actor prin­
cipal en el homenaje, escribí unos versos que 
recité á la hora de los brindis, anunciando 
que no volvería atributar elogios al poeta 
sino cuando saliera á luz la gran obra que 
estaba llamado á realizar; un hijo de su car­
ne, que continuara, quizas enalteciendo las 
glorias literarias de su padre y reprodujera 
en la vida, la gallarda estampa del proge­
nitor. 
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PROr.ocio v m 

En las horas felices de aquella noche 
otoñal tibia y serena, en qtie próximos á la 
mar, siempre evocadora de dulces ensueños 
y de poéticas ¡n'^piracirnes, festejamos con 
entusiasmo fraternal, el último triunfo del 
amado poeta, no hubiera yo sospechado, que 
no me reservaba la fatalidad, con relación al 
festejado artista, otras ocasiones para mover 
mi pluma en honor suyo, que la de escribir 
unos meses dcEpues, su elogio fúnebre, y 
ahora este prólogo á un libro de poesías, que 
se publica despue's de su muerte. 

El hijo de la carne no llegó á nacer: 
el hijo del espíritu viene ahora á la vida 
cuando-yá la del padre glorioso se ha extin­
guido en la eternidad. Yó que soñaba con 
las dulces alegrías de un bautizo, he venido 
en suma, á intei venir en unos funerales. 

Débese la publicación de este libro, 
obra postuma del poeta, á la noble iniciativa 
de un escritor ilustre y á la galana esplen­
didez de una Corporación generosa. Pepe 
Jesús García, amigo y padrino del muerto 
amadísimo, inició la empresa ante el Ayun­
tamiento de la ciudad, y esta Corporación 
que ha puesto tan alto su crédito económico, 
como su cultura, acogió unánime con el ma­
yor entusiasmo, aquella feliz iniciativa. 

Tal vez no sea yo el mas autorizado 
para agradecer y aplaudir el proyecto gene­
roso: fáltanme autoridad para expresar la gra­
titud é independencia para tributar el aplau­
so; pero el acuerdo del Ayuntamiento que 

Diputación de Almería — Biblioteca. Al Vuelo. Artículos y Poesías., p. 8



PüOI.OOO IX 

«hora se cump'e, üeva en sí ¡r.istr.o, sin erró-
liiios niio=, toda I;> virUiüiiilíid coriso^uu;!.! 
del movü generoso que le irEpiró. Menos ir;;'l 
que en eMa tierra de Espafi;!, en que e-cri-
fores y poetas no dejan trrs de £l mas p;tí i-
nionio que ei de su ¡¡reducción ;¡r¡ísl ira, to­
davía pueden n'gunos gozcr de la \e!¡iura 
de haber nacido en puelOfíS capuces úf ccmi-
prender y admirar su obra y transmitirla 
por la letra de imprenta, á las nuevas gene­
raciones. 

He aquí, pues, el último libro de un 
poeta alménense: escrito en días felices, en 
horas de ventura, de amor y de <onfi;»nza, 
nace á la vida de la calle enlutado con ¡os 
crespones de la orfandad. E~e ha sido su 
destino. El lector habrá, pues, de iriirarle 
con la dulce simpatía que la desgracia ins­
pira Á las almas generosas y perdonarle algún 
ligero defecto que pueda apreciar en las 
poéticas vestiduras que le adornar.; toda. 
orfandnd implica desamparo y todo desam­
paro conduce al desaliño. Hubiera el padie 
acudido Á los pequeños menesteres de la co­
rrección postrera, y el hijo presentárase con 
toda la graciosa y atildada galanura de les 
que viven alegres, limpios, impecables bajo 
el amparo solícito de la patria potestad. 

Por otra parte, no hemos querido los 
amigos del poeta, meternos á padrastros, 
arregladores de una obra que no nos perte­
nece,'y en la que por mucha que hubiera 
sido nuestra fortuna, trJ vez habria resultado 
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PROI.OOO 

modificadora del pensamiento de! poeta, y 
perturbadora de su galma espontaneidad 
que si antes y siempre debió ser respetable, 
hoy se impone como vcieranda é intangi­
ble para nosotros, 

Aquino escribió estas poes i s en las 
plácidas horas del descanso, tras de su diaria 
jornada prosaica y vulgarísima. Como mu" 
chos artistas, nuestro poeta hubo de resignar­
se á convertir su grande amor en desden 
supremo, ó cuando menos á relegar í un tér­
mino secundario su devoción ariíitica, que 
era el mas beilo ideal de su espíritu. La tira­
nía del pan nuestro cotidiano, encadenó sti 
voluntad á una labor burociáLJca que algunas 
gentes mediocres consideran cómoda y hasta 
envidiable,sin duda por que no saben que en 
ella lian consumido muchos hombres de mé" 
»-ito, actividades y talentos de la mas alia es­
tirpe, dejando entre las zarzas, del camino te­
soros de paciencia y girones de dignidad. 

Sin embargo, Aquino pudo atender fá­
cilmente á todos esos menisteres. Recio de 
espíritu como de cuerpo, bien templado de 
voluntad, despierto el ingenio, obediente la 
idea, feliz la memoria, perspicaz la atención, 
poderosa la facuUad asimiladora, fluida la 
palabra y rapidísima )a pluma, jamás sintió 
desmayos ante la diaria jornada; y segu'orie 
sí mismo pudo, quiso y supo, terminarla gen­
til y sonriente, y sin fatigas ni vaci'aciones, 
y aiin reservar algunas horas para rendir cul­
to al Arte, excelsa devoción de su espíritu. 
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VEOr.OQO 

Con el amor al Arte convivieron en el 
alma generosa fie! poeta otros amf)res, de 
los que se advierten frecuentes atisbos en sus 
poesías; el culto á su madre, que conftitnyó 
en él mía exquisita y apasionada veneración: 
la reverencia á un noble anciano, pariente 
?uyo, que sustituyó en el amparo y en la so­
licitud al padre del poeta, muerto cuando 
este no había pasado de les primeros sfios 
•de la vida; y después el amor á su mujer, 
dama muy gentil y bella, á la que consagró 
por entero todos los entusiasmos románti­
cos de su carácter aprisionado y vehemente 
en los úkimos años. Este amor del poeta, 
•corstitiiyó antes y después del matrimonio 
vn idilio encantador, en el que puso Aquino 
todas las ternuras de su noble carácter y to­
das las delicadezas de su espíritu de artista. 

Como todos los hombres honrados, Paco 
Aquino amaba, además, tiernamente á los 
jiiños y á los humildes. Privado de hijos pro­
pios, consagtó á los ajenos caricias y solici­
tudes, mimos y regalos, toda la varia y ts-
pscisl dulzura c|ue la paternidad agota con 
«stos encantadores chiquillos, que consun.tn 
la paciencia y endulzan !a vida. Así también 
•á los humildes: los miraba con aquel espíritu 
de generosa protección que han menester 
los deshererlados. Alguno, próximo á él por 
Tazón de servi(iumbre,mereció, al morir, (|Ue 
•fl poeta escribiera delicado y exquisito epi­
tafio, que el lector encontrará, entre laspoe-
•blas qtie componen este volumen. 
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T;il fué el lU'mbre, 
1::1 poeta cultivó como úriico género, la 

Ifrica, la ¡x-.esíi firiMetiva, IIKÍS adecuada por 
fu tor.o y por r.u srunto á la nrtiva bondad 
del artista y á la caiacteríslica delicadeza de 
s.;s sentimientos. Romántico en la vida, lo 
era, con doble n)otivo,en el Arte. No recuer­
do ahora quien comparó su personalidad ar­
tística con la de Cyrauo de Bergerac: quien 
fu'^ra, anduvo cceitadoen e! juicio. Aquino 
er;i, <¿r, efect'), eterno senador, que aspiraba 
á -en ideal aliíiiino, que no creía merecer ni 
rJci.n/ar. Pero n^ Cía pesimista ni mi.-iántro-
\iT¡: si¡;ó un idcp't'.ta ó. qnifn la realidad no 
convence, pero lalnpoco abruma lÁ deses­
pera. 

F.n la té<;níca de .su obra poética, fuá 
Aiiniíio ii;:ís afici.üíado 3' cuidadoso del ¡it-
nio que d i l'i riin;!; y así sus versjs encan­
tan principalmente por la cadencia, por la 
Rcnoridad musical, espléndida y ¡najcsíuosa. 
Tod;:! alguien advertir, á veces, esos ligeros 
d";;ciii'Jo3 (¡uc son inevitables en toda obra 
Inunana y pTir conniguiente en toda nbra ar-
tifticu; peio la ob.servación liabrá do recatr 
sobic el .".r-ur.to 6 sobre la tima, sobre la 
prcpiednd del consonante, sobre la esponta­
neidad de la irise empleada para producir 
la asonarcia de la coirq edición. En el ritmo 
no encontra'A nadie defecto ni descuido; la 
sonoMdad es siempre admirable, encantado­
ra, y la cadencia parece regida por las re­
gias de la música. 
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PKOLogo x n i 

De aquí nació sin duda la gran afición 
de Aquino á un géuero de poesía cine solo 
t n poeta aunoi-.iobo y iv.usiccl puede cultivar 
''in peligro d i la monotonls: el romance. I.-r-s 
ne nuestro poeta son íieinpré rotundos, v:-

brsrites, sonoros, hermosísimos. A veces eta-
pleaba en esta composición caprichosas cojn 
birisciones de vets^s desiguales, especial 
m>'nte de endcca:->í'abos y octosíbbo---, y üua 
£sí fluyen grlanos y e'ocuente", con la es­
plendida smioníi de un poemamusicil. 

No quiere est^ decir que Acjulno desde­
ñara otro genero de composiciones y de es­
trofas, ni que en estos cuhivos resuUara de­
fectuoso ni dcsa'iñ'.d"). Hjy que ponerh en 
su haber artístico tnuchís quintillas hermo-
üa?, vibrante?, da soberana belleza, y muchos 
soretoE, que rio se desdeñaran en firmar 
poetas consagrados por la fams. 

Pero poeta lírico, esencialmente íí'ico y 
subjetivo, y gran dominador del ritmo, es 
para irí ante todo y sobretodo, un admirab'e 
romarxero. 

Mi propósito de no citar ejemplos, de 
no ccpi.iT frases ni períodos de sus coi'^tjo-
FÚrcnfs, me priva de un medio eñcnc si;ao 
pa-a probar las manifestaciones que p"sce-
de?!. Eu sums, pod'án ser elUs erróneas,p-rj 
es:; CB mi juicio lea!, sinceramente expre­
sado. 

No quiero defetier por más tiempo al 
Ifct^T, en tbta aillo prosaico y vu'garísimo, 
q,:£;,CA i; diracior.ts amistosas ineludibles. 
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PKOr.oGf) XIV 

he t^n'do que prner antes del libro d 1 gran 
poeta a'meriense, muerto yX para nuestra 
pobre literatura local Sacúdase ti que leye-
re.el polvo que las sandalias haj'an recogido 
en este vesííliulo que nn escritor niHilicjcre 
ha edificado, delante del palacio afiligranado 
de la p 'esía de Aquino. y tntre geritil y sa­
tisfecho en las regaladas y arcmáticas es-
tanciris, que el poeta le dejó alhsJHd^s para 
solaz y admiración de su espíritu. 

Yo me voy: no quieio ser enfadoso para 
el visitirtc, tal vez aiu'go, deudo, antiguo 
apasionado del poeta, á quien amé tanto en 
vida. En la puerta de ingreso á ese dorado 
alcarir del a»te poético, yo digo si curioso 
admirador, en señal de despedida: he aquí 
la obra soberana y bellísima de un gran ar-
ti<;ta, que yá rindió el cuerpo á la muerte y 
el espíritu á la eternidad: de este espíritu re­
verberan ahí dentro los más galanos fulgores; 
mírHlos y adn)íialo=; y si por acaso e»i algún 
mome" to te deslumbrsran, no sientas por 
el'o aturdimiento ni desmayo; que así son 
los grandes artistas, refu'gentes y d'-í'um-
bradores, aunque parezcan no más qni tier­
nos, graciosos y románticos. 

P a v i d EsCísvan . 

Alraeiía miércoles 14 de Julio oe í o i t . 
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LA URB£ 

1 ER el Ktavé <íifclive 4e una I»i1ffá,<iue 
antes dé Hegür á la playa ?e convieite en tH-
.Ifltado jalono, s*? asic-nta'lá ya po{>«losa:Ciu¡ 
¡dad de casas 4)!ancas y mentidas y de csHes 
ieVtrt'chas y torcidas como ger{>lentts, por 
donde anda suelta la poesía. 

; Rotos ó grieteados muros f luadf s de 
«spiiieras y deciipfiados torreones vacilan» 

' tés, documentos vivos de otros tterttpps y 
otr»« gentes, cmerradcjs en la jiran fosa del 

, i>aSídoi pof el polvo y la *pfia de los siglos, 
eoígnan como signos de pretérita le&kzs, 

sírcurVitúr» dé la tírlíé, . :' 
-:..- rfittwsr latino de «¿Bwr jtío'e* y • ptin-
<*fc»líáí; ftCMÍci* y besa c ^ imittosós b»litgo8 
/-^«.«Esinorado/ÍMflí^e»^ la «ciú 
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F. AQtTINO 

dpd rier.te y si á las vxces, cc-toíO ó clescon-
tenadi^o embiste contra los acsniiladüs de la 
icca ó golpea furioso ¡cs.cslribos y conira-
fuertes de los nujestiiosos montes urcitanos 
tanteándolos con arremetidas de gigante 
pronto recoltra sn natural serenidad, y doü. 
do de £U rudeza, visi2 la atorinentada playa 
con los finos enc;ij-s de su espuma y llora 
sobre b s pefias de la costa Ugrimas salobres 
de verdadera contrición, que la luz del sol 
poniente torna, de súbito, en deslumbrantes 
gotas diamaitinas. 

Por entre lar. torres de los templos y los 
africanos minaretes de las azoteas meridio-
r>ales, vense, de trecho en trecho, compac­
tos moños de verdura, denunciadores de los 
paseos y plazas <le la urbe, como otios tan­
tos oasis refrescantes en medio fel paisage 
calcinado. 

Kn las quel)radas de las colinas y en 
las faldas de los montículos en que se asien­
tan los viejos torreones rectangulares y por 
donde corren las terrosas murallas hundi­
das, descoyuntadas y deshechas, alza el no­
pal sus carnosas y punzantes palas, que nim­
ba con LÚreas tonalidades la flor de oró de 
su fruto. 

Kn las terrizas de los ramblizos y en los 
repechos de las hondonadas extienden los 
atirantados parrales sus tallos espartosos cua. 
jados de rizados caireles y de pámpanos 
verdinegros, como palios protectores de las 
nidadrs bulliciosas y del misterioso germi-
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AI, VÜKT.O 

nar de estambres y semil'as en el seno de !a 
fecunda tierra. 

En les aleros de los terrados y en los 
barandales del bnlconsje de los edificios 
fronterizos íl labahiá, macetas cupjar'as de 
gera;,(.'os y de cl.iveles y tiestos repletos de 
albahncs, aroman el ambiente, un tanto en­
rarecido por e! polvo de oro de la tarde; y 
por las cercas encaladas délos huertos de­
jan caer los plátanos exóticos h airosa \an-
da de su fronda. 

En el póitico de la Ciudad una cuádru­
ple fila de palmeras dá á los aires sus ramas 
triunfadoras; en tanto que hacia Oriente se 
extiende más y más la gran planicie de la 
vega, de un verde rabioso y lujuriante tocada 
aquí y allá de los mil puntos blancos de !cs 
enjabelgados caseríos. 

Eníre la zona europeizada de la Ciudad 
donde existen los pulcros boulevares y la 
ubérrima vega dilatada, muestra una honda 
rsíTibla su lecho seco y descarnado. El se­
diento y encauzado brazo, desnudo de som­
braje, es una nota desoladora en el sobeibio 
lienzo de la urbe. 

La parte occidental de la Ciudad nos 
brinda un panorama eminentemente africano. 
i-As Cuevas y las casucas de tosca y mo<Ies-
tisima traza trepan, vertientes aniba, por los 
recuestos de la Solatra. Huertas de mísero 
cultivo qne r.l'mfntan norias de árabes artes 
y qtie recue^d^n las pobres vegüS de á'gunos 
adua-esrifeñcs, decoran las riiínguads'r.ar-
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genes de los ramblizos. Unas cnantas hf-
{;iierns señalan las Hniks de Iss humildes he-, 
t' d.¡d s;y de cuando en cuando iraa palmera 
centenaria iibre.cnmo ea ini'.;>d del cielo azul, 
la vcínle cimera de sus rsmas 

Kn h entafia de la ciud id por cima de 
las nzoteasde coi te tiinecin.-i y de las ficndas 
de las aibohdr.s, se destaca la Cat'.;dral, de 
tosca y tesadísiusa fábrica y aspecto de for­
midable fortaiez*. La inin«ní-a mo'e proyecta 
densa sombra sobre el apiñado y albo c::serio 

Declive abaja, cu un pbín inferior y fren­
te al mar, se divisa la mancha gris de tos 
Asilos, el albergue de toda pena, un amplio 
y vetuito caserón que, como un angustioso 
quejido petrificado, se alza á la vera del 
palmeral de la avenida. 

Unas cuantas chimeneas de airoso porte 
diseminadas por el contorno de la Ciudad, 
como s'gno de la vida fabril de todo un pue­
blo, sueltan al aire la regfa crencha de su 
humo. Son algo así como inmensos pebete­
ros encendidos en la orgiástica fiesta del 
trabajo. 

Al ñlo de la arenosa playa, entre la 
rambla polvorienta y el prado de esmeralda 
de ia vega.ancla un pesado muelle de hierro 
los corvos y puntiagudos garfios de su base. 
Sobre los acerados rieles de la plataforma de 
la techumbre, una maquina de vapor arras, 
ira perezosanicnte un convoy. La máquina 
silba con estrépito-, densa humareda se esca­
pa de sus entrañas abrasadas y por los cía-
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AI. VüET.O 

ros del maderamen y por la urdimbre del 
enrejado del armatoste, llueven detritus-
y granos de minerales, que manchan el azul 
purísimo del mar, con tonos azafranados y 
terrosos. Alas veces, cuando el silbato ñi la 
locomotora se torna en un ahullido desaspa-
ránte y el convoy entero patina trabajosa­
mente, haciendo crujir todos los soportes del 
calado muelle, semeja este, inmenso jaulón, 
en el que se despereza amedrentadora una 
fiírs.. 

Encuadran el berzo de la u-b?, de un 
lado, las estribaciones de Sierra de Gador y 
los cal zos montes virgitanos, en uno de cu­
yos csti-ibos, hirsutos y rocosos se álzí el 
Castrio de Sin Telmo, inofensivo y débil; 
peto vigía escrutador de toda la liquida lia-
Eura. De otro, la gcrerosa Sierra A'hamilla, 
con sus sfloramientos da hierro magnéiicó, 
sus manantiales salutíferos y su gran riqueza 
forest 1. Ydeotro, alia entre las brumas de 
la lejani^, las volcán'cas derivaciones de la 
co'dillefa penibétic. que corre, mdlas y mi­
llas, mar adentro, para formar el Cabo de 
Gata y alentar á 1< s navegantes con la pro­
mesa de su faro. 

De ambos extremes del pcb'ado arran­
can dos colosales brazos de piedra que ex-
trechan amantes el dulce remanso de la 
bahia. 

Un cielo explendente, de ua azul purí­
simo é intenso, lo cobija todo... 

Tal es, vista desde el Morro de levante 
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8 F. AQTÍINO 

en una caI;g''no3a tarde del Estío, 1.» rientí 
ciudad de casas blancss y nnnudr.sy ca!'es 
estrechss-y corcol ada?,por donde anda su 1-
ta la poesia. 
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Tpisíiíia pepum 

Con lo 3 ojos repletos de lágrimas, pen­
sando el corazón y conturbado el ánimo, 
solo con mi pena y llevando á la espalda 
todo el grarí f trdo d» mis recuerdos, he se­
guido un una mañana de primavera tibia y 
luminosa, el furgón de la Beneficencia pú-
b'ica que conduce al Csmenterio al cadáver 
de la fiil ssrvidora.que después de ser apoyo 
na U niñez, confidente en los bellfs y ya es-
funsado-í días de la juventud tormentosa y 
uno de los mas grandes afectos de mi vida, 
tuvo fin en U)ia destíiantelada sala de la Cssa 
de Misericordia, allá en el pórtico déla Ciu­
dad, doijde una cuádruple fila de palmMas 
dá á los aires sus ramas triunfadoras. 

Una parálisis senil sin remedio huma-
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no, Id recluyó forzosaraente en el Asilo y 
allí murió, sola y resignnda, lejos de los su­
yos sin otra serjsación consoladora que la de 
que rozara su frente de vi;z en cuando, la 
blacca toca de una hija de la Caridad. 

Vo ro he podido verla en el inmundo 
verledero que á guisa de depósito de Cadá­
veres exíbte en el Asilo. La Caridad oficial, 
menguada de suyo, no consiente luces ni 
nirg\ina clase de pompas para esos humanos 
andrajos verdader. s detritus del último de 
los estados sociales. 

Bien es cierto que una csja que no es la 
de «las ánimas» y unas cuantas velas en­
cendidas en el alt r'de su virgen predilecta, 
testimoniaron que no estaba liuéifana de 
afecto la inncuiinada muerta del Hospicio. 

Decía, que he seguido paso ú. paso el 
furgón de la Beneficencia púbhca qne lleva-
va al pudrideco á uno de los más grandes 
quereres de mi vida y digc mal. He acom­
pañado .i doíi cadáveres por <jue t-n el fur­
gón d¿ la Beneficencia fué depositado ot-o 
féretro al par de aquel que contenía ti des­
medrado cuerpo de mi muerta. 

Yo te confi; so, lector amigo, que sentí 
e i los primaros momentos un gran odio 
ante squel otro «p"ng jo» de' Asil;>. 
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Nidos y aves 

Es indudable. 
. 0 los ruiseñores fueroií creados para 

Granada 6 Granada se hizo para los rüise-
flores. 

No de otra suerte puede explicarse q«e 
aves y nido ó nido y aves se complementen 
tan por entero. 

Tengo para mi que todos los ruiseñores 
qae cantan en el mundo, van de paso para' 
Granada. 

Gomo en Granada, no crece árbol fron* 
doso.ni se enmaraña trozo de boscage, ni se 
íorma misteriosa oquedad en los gotosos mu­
ros de ks empalizadas, que visíen oon -toda 
I* gapíá de las wwdés cien lujurianass trepa.' 
doras, que no venga á ser Cü él Abril menos 
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pensado, refugio y nido de las parleras ave­
cillas. 

Granada sin ruiseñd-es, sería un pa/s 
siempre bello, siempre encantador y sugesti­
vo, pero raudo; algo así como preciadísima 
arpa de oro y nácar sin atirantado y armóni­
co cordaje. 

Por lo que toca á España, los ruiseño­
res, sin Granada, se posarían un punto en 
Us verdinegras huertas murcianas, en los flo­
ridos jardines de Valencia, en las olorosas 
márgenes del riente Guadalquivir 6 en los 
fértiles y humosos ribazos cántabros; pero á 
la postre, ¡triste es peosarlol, emigrarían para 
siempre. 

Los poéticos bosques de la Alhambra, 
que forman esa inmensa y maravillosa Basíli­
ca de tres naves y miles y miles de airosas y 
atrevidas columnas, alzada por la Madre Na­
turaleza para reverenciar al Soberano Autor 
de tanto prodigio, seria sin las dulces ende­
chas de los arpados pajaríllos,un templo fiio 
sin preces, not&s ni cantares. 

El gran poema sinfóoico, que entona 
Granada cada un día, en alabanza del IXios 
de las Alturas, integrado por el célico rumor 
de las frondosas arboledas, los murmullos 
vagos de loshíerbarales,los alegres decires de 
los arroyuelos y de las fuentes, al deslizarse 
entre inacizos de verdura, el grato son de los 
surtidores al caer desechos en invisibles hilos 
de perlas sobre los marmóreos estanques, el 
regocijado cruzar de auras y de céfiros por 
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las sutiles labores de encaje de los ag'meces 
de fi'igrtna y de los arcos de mág'co disefto 
y délas techumbres de cúpulasestalactíticas; 
es» gran pieza musical, quedaría ro*a, desar­
ticulada é inarmónica sin el deleitable canto 
de esos trovadores de la espesura. 

Los ruisefiore!!, ocultos en los misterio­
sos senos de los bosques de la Alhambra, 
fabrican sus nidos, en lo mas intrincado de 
las frondas, cerca del agua cristalina que es 
el amor de sus amores y lejos del Sol, del Sol 
abrasador de Anda'ucia, que es uno de los 
azotes de la especie. 

Y por vivir dichos-s los ruiseñores en 
ese encantado rincón, por el que aun suspi­
ran los infelices hijos del profeta, plugo al 
cielo que puedan fabricar sus nidos, en vez 
de con barro de la tierra y espartosos fila­
mentos de los senderos como las dornas aves 
mortales, con primo'osos estambres y pisti­
los de flores y de p'antas nunca hoüadss y 
con laminillas de oro nativo de las que arras­
tra el Darro ea su corriente. 
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LA LLUVIA 

jLloviól 
, La madre tierra, sedienta y dolorida ha 

recibido como una bendición de Dios esta 
fecundante y anhelada lluvia de tres dfas. 

^ . I>a tierra andaluza, de cuyas entrafias 
i generosas se han escapado durante tantos 
[. meses hondos quejidos de mortal angustia, 

' acogió con amorosas ansias el beso refres-
- ; cante de la lluvia, y pródiga de suyo y agrá--

decida ¿orno nadie, paga á los Cielos el be-
t neficio que recibe, vistiéndose en Otoño con 
i, todas las galas y coa todos los explendores 
;•.: de un» primavera que rompe. 
I Se han desperezado los tallos de la» pa-
', rras, de cuyos racimos ambarino» penden 

aún trisadas gotas diamaatiáts; i£rieroñ sus 
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arcos triunfales hs palmeras: negrean, de 
puro verdes, las frondosas higueras del li-
bazo; barnizó el agua las regulares y lustro­
sas h'>}as del magnolio; una fina labor dé 
pulimento abrillantó el ropaje de los naran­
jo» y limoneros en los cercados y de los tar-
«ííos maizales en ÍES vegas, y el campo todo 
se ha vestido, súbitamente, un primoroso 
traje de esineralda.. 

En las macetas de los aleros y en los 
tientos de lys barandales irguió el nardo, 
j>ebeteros de afrodisiacas esencias, ia es­
belta vara de su ta'lo; esponjóse la albahaca, 
la más modesta y peregrina de todas las ma­
tas andaluzas, abrió el jazminero las mil es­
trellas de sus flores albas y purísimas, y lo» 
geranios multicolores, y las petunias delica­
das y las enredaderas trepadoias, pusiéronse 
á tributo para formar una deslumbrante or­
gía de matices. 

S JIO los altos castaños de la Avenida 
han llorado unas cuantas hojas, ya marchi-
t is, á las primeras caricias de los vientos 
otofüales. 

La Ciudad, tostada y sedienta, t.mbién 
ha recibido la lluvia como un precioso den 
de las alturas 

La ya populosa urbe de casas menudas, 
mar planchado y cíelo esplendoroso, tuvo 
que fiar siempre al D;OS grande el remedio 
de sus desdichas. 

El agua abundante que venga á nutrir 
sus veneros siempre agotados; el vendaba! 
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impetuoso y fiero que arrastre lejos todas las 
impurezas de un ambiente mortífe'-o, per ol. 
vido da Ins mas elementales principios de \\ 
higiene; la avenida devastadora, qut entran-
•do á saco por ciudades y por tldeas, resti­
tuya i. cada uno lo que le usurpara la codi­
cia; al rio, su cauce-, i la rambla su", natu-al 
terrsra; al descoyuntado bartanquizo su pre­
histórica quabraf*ura; á la misma ralle urba" 
na y europea, la linea recta que la propia 
«stétici le señalara... 

- ^ 
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^•\ Puesta de Sol 

El sol como un mmenso disco incendia­
do se zambulle majestuosamente en el mar. 

Los postreros haces de luz del muríen-
te Astro, vivísimos y cegadores doran la su­
perficie de las aguas y centellean sobre la 
espumosa crestería de los curvos lomos de 
las olas. 

Es un espectáculo fascinador. Un so­
berbio cuadro de tonos, sombras, colores y 
reflejos, negados aun á los artistas mas exi­
mios. 

[Es inútil, celebrados pintores, que ejer­
citéis vuestros pinceles y que manchéis vüeS' 
tras pí̂ letas, esas honradas armas de vaes-
tras victorias estruendosas, en reprodacir 
una puesta de sol, un crepúsculo vespertilio 
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de un dia de Otoño, en estas latitudes meri­
dionales! 

Copiarla fantástica visión, reproducir 
fielmente lo observado, equivaldría á la ver­
gonzosa derrota del propio Iris, por que el 
Iris no ha podido aún combinar en su mági­
ca escala de colores, tonos tan nuevos, deli­
cados y peregrinos y tintes tan raros, admi­
rables y sugestivos, como las de estos desma. 
yos de la tarde en un poético rincón de las 
viejas costas turdetanas. 

Es un verdadero aquelarre de colores. 
Una danza macabra de espectros capricho-
• w m t e ilaminados. Una disipadora orgía 
de matices. 

Hundióse al fin el sol en las salobres 
ondas. 

Anchas bandas rojizas, de un rojo in­
tenso como el del ascua viva en el hogar cal­
cinado de una fragua, cubren por completo 
el Occidente. 

Blancas y leves nubéculas zenitales se 
bordean de dorados reflejos, como nítidos 
girones de armiño, ga'oneados de oro, otras, 
más deesas, las que se apoyan en las maci­
zas montañas que corren hacia el Norte, ad­
quieren tonos anaranjados, y añilosos, que 
los cambisintes de luz descomponen súbita­
mente, arrebolándolas después de nuevos 
tintes incopiables. 

De Poniente á Sur el grandioso espec­
táculo es por todo extremo sorprendente. 

. Extensas y compactas nubes posadas á 
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flor de 2gua, y que por nn efecto de óptica 
aparecen tendidas en suavísimo declive, fin­
gen extensos prados da esmeralda, secos y 
amarillentos hierbarales, plomizas eminen­
cias, desnudas colinas color sierra, lagos ver. 
dosos y anchas planicies almagradas en las 
que queremos ver hasta las secas palas del 
rastrojo. 

Fantasmas y tragos desconocidos y ex-
trafias figuras que sermejan animales mbstruo-
sos se alzan por doquier, unos oscuros y vio­
láceos y otros como tocados de albayalde. 

Mares inmensos rompen sus arrecifes 
bravios, y en un extremo del paisage unas 
caprichosas nubucillas blancas, blondas y 
ensortijadas,simulán vellones de lana aprisio­
nadas en los zarzales de un lindero. 

Solo el Oriente aparece límpido, pu­
ro y azulado. 

Anochece 

Disípanse gradualmente todos los tonos 
irisados y solo queda allá, en la conjunción 
de mar y tierra la extensa franja anaranjada 
del Ocaso que poco á poco se desvanece y 
borra. 

Los primeros Heñios de sombra caen 
sobre el barrio marino de la Ciudad costefta. 
Tenues lucecillas comienzan á parpadear en 
la penumbra; en tanto que las cumbres de 
las elevadas Sierras del contorno reciben el 
última beso de luz de la tarde agonizante. 
Sobre las faldas de azul montafia, unxiclica-
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do tono violeta tifie los crestones de los pi­
cachos. 

El agua adquiere reflejos metálicos que 
oscurecen á veces movibles bandas de som­
bra proyectadas per no sabemos que nioits 
desconocidas. 

Sobre la tenue superficie de las aguas de 
la bahfa saltan peces fosforescentes que re­
medan ligeras gondoüllas de pUta. 

En este punto adquiere la bahía tonali-
dades.ya de paisage veneciano,ya de poética 
ribera de un Nilo manso y abundoso. 

En el muelle de Levante un vapor ne­
gro y ventrudo se dispone pira hacerse al 
tnar. Suelta las amarras de sus noraís, pica la 
corva y dentada ancla de su proa y después 
de un pitazo quejumbroso, escarba el agua 
con su hélice, como toro que se prepar.t para 
la lucha. Oyense voces de izando, breves, 
enérgicas y guturales; una campana deja oir 
su bronceado tintineo; densa columna de 
humo espeso asciende por ei aire y el buque 
virando sobre babor enfila la salida de la lo-
cana, dejando tras de sf una larga estela 
brilladora. 

Una barquilla, izada la triangular vela 
latina, que la caima del tiempo deshincha y 
plega, gaca á fuerza de brazos ei recodo de 
la ensenada. Sobre la popa del bajel un ma­
rinero viejo y cetrino, sentado sobre la obra 
muerta y ageno á la mzjesíad del pais^ge, 

•fuma tranquilamente sü pipa; suspensa 1* mi­
rada en el llanto de peilas de los renjos. 
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Cunde más y más la oscu- idad. 
Sobre el haz de las plomizas aguas se 

perciben los puntos negros y medrosos de 
de las boyas. 

Una linea de luces que guiñan en el 
fondo oscuro del horizonte se extiende á to­
do lo largo de los muelles. 

Las luces rojizss y inovib'esa! copiarlas 
el mar fingen rizadas guidejas de oro pur». 

Un barrio de la Ciudad edificado en 
anfiteatro en las vertientes de unas laderas 
parece un deslumbrante altar, encendido en 
la fiesta de una patrona venerada. 

Sobre el anden los focos eléctricos, co­
mo soberbias magnolias de luz, comienzan á 
brillar en el espacio. 

Anocheció 
Dos luces, una verde esmeralda y otra 

granate, que, como dos piedras preciosas de 
inmensa talla; se diría que penden del mis­
mo cielo, fijan la situación del anchu;0E0 
puerto. 

Un silencio solemne, un recogimiento 
religioso preside en toda lo bshía turbado 
alas veces por el eco roto de una ma!ague-
Oa, entonada no sabemos donde ó por las 
notas regocijadas y dispersas de un picares­
co pianillo callejero. 

Después solo se percibe el chapotear 
del agua en ¡os cantiles 

W^ 
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Recuerdo de amistad 

Carta de SaWador Rueda á 
Celedonio José de Arpe con 
motivo de la maerte del poeta 
AQQlno. 

Jfí querido Arpe: Me figuro el rato amae-
guisimo que hábrA sufrido tu corazón, cuando 
en tu vú^'e de acompañamiento al Rey, hayfui en­
trado en Almería y te hayas ettcontrado efñgue 
ia bella ciudad, ya no tiene á tu poeta ^4teo 
Aquino, Bien podemos decir tu y yo, que hemoa 
perdido un hermano. También habrás encontrado 
de duelo al elemento literario de la capital y á 
ios autoridades civiles, las cuales hicieron al no­
bilísimo Paco unas honras fúnebres brillantísi-
»Mas, no sabiendo como darle la despedida última 
ol insigne poeta. EBO le llamó aquel Clarín in­
mortal en nuestra literatura: pofta ilustre, poeta 
admirable. T acertó Leopoldo Alas, el critica 
<on quien tu sostuviste triunfalmeule tu primera 
discusión estéiiea. Acertó, por que Paco Aqidno, 
como poeta, y aún como persona, era una vena 
ée salud, un manantial de versos claros, límpidos 
ti sustatkiosos. Cuando ios días antes de morir 

Diputación de Almería — Biblioteca. Al Vuelo. Artículos y Poesías., p. 41



28 r. AQur»» 

el posta alnxcriense, tu lo llevaste ámi casa, des-
iordaha vigor, como su lírica natural RtcHtrdo 
pus al eoger un libro mío, qv.s él deseaba poseer, 
se lo dediqué de este modo: Al noble poeta I'aco. 
Aquino, cuyos vai'S03 ms haolen á tiigo de flor 
y á frfln;aa«la <1« naranjal. Sin qwrrerlo, yo hic» 
«n frase tan desfuidadn ff MmciUa, un juicio caxjc-
to de su arte castellano. Eu esta é^joca en que, 
salvo los casos consiguientes, una inmensa ñoñería 
poética invade con lanuniahlcs y clorótieas imi­
taciones del decadentisrao fram es. las veinte ya­
ciónos laiino-americíinoB y España mieina, es 
digno 4e qw se eche el camfanario á vuelo cuan­
do se está frente á unpoeta 'ni" canta con sus ner­
vios y con stt ccrasin, sin' reíu>-rir á hacer el 
dieímillonésinió tíiko^dcl francís. DcMan impri. 
mirse las poesías de Paco Aquino y debían ser 
desparramadas espléndidamente sobre España y 
sobre América como una lluvia sane que cae. sobre 
tierras enclenques de poesía. De algunos años acá, 
yo no conocía la labor lírica de Paco, poro la de 
"ftis^líps mozos, me hacia defecto de ver rutilar 
pilas de trigo bajo el sol, en las cuales podrían 
mete>-se las manos para santificarlas gEs seme-
jants á aquella m «ira pcsteriorf La primera 
fué la que te valió el etpaldat azo de Clai in: él lo 
armó caballero noble de la lírica. 

Y un hombre que én su forma corporal y 
w su arte, poseía tanta salud, mitrió de un soplo 
ftw»o la cosa más feble, eoimia hez mis vacilan­
te. Aun tenía yo en mis brazos el calor di los 
suyos, todavía conservaban mis manos la tivié* 
amistosa de sits manos, cvando el telégrafo nos 
sacudió aquel zurriagazo eléctrico de. la muerte 
de Aqwiiio: liubo que tragarse la noticia desmesu­
rada y enorme con la violencia y la protesta que 
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«e traga una descarga del cielo un pararrayo* ... 
¿Lt querrás ereerf To me he desvelado mu­

chas melles, asultado por el trágico recueMo de 
este amigo tan leal, tanpuro^ tan entrañable: le 
herezado con los labios inpálpabesde mi espíritu, 
he humedecido su memoria con mis lágrimas. Al­
go caro de mi vida hubiera yo dado por qne no 
muriese aquel hombre pleno de fuerza en cuya 
cara parecía estar dando siempre la reverbera­
ción deun naranjal del mediodía ... 

Til, su hermano gemelo en nobleza y hasta 
en haber sido instituido por ü\!iriif,habrás pasa­
do unas horas crueUsimas durante el viage real 
por Almería. Los poetas de esta cindad del sol, 
deben eonsngrarle después de muerto, vertiendo 
las armonías.de sus versos sobre su sepulcro. Tor 
dos los dias no muere xm poeta original 

. Adiós, recibe un gran abrazo de tu devoiisi-
nm y entrafiable amigo. 

SALVADO» SVS^A 
Madrid, Enere 1911. v 
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%ti ¡mmún M l^^plutl. 

Madre mía, madre mía, 
otro beso y otro abrazo 
y venga el fu8Íl quo padro 
líevó 8Íorn|>ra y lioor.) tanto, 
porque al decir de la gente 
—y la gente, no habla on vano— 
el Rabal está en peligro 
y al EabáDiny que salvarlo. 
Diz que dleen qnb Morlier , 
prepara un tremendo asalto 
para apoderarse al fin 
de aquel indomable barrio 
y diz que dicen que allá. 
lo está, esperando Velazco 
con sus veintidós cañonea 
de doce y de veintisuatro 
y 8II8 fieles' rabaleres 
eútr-a los quo, tnadre, falto. 

No UoíeSj.nMidre del alma, 
pfoiU» vengo y véndri 'saao, , 
que la Virgen-del Pilar 
no te ha de dar m¿a quebrantos 
Ya fué bastante «1 que aquel 
•e fuara de nuestro lacto. 
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/Madre por aquel te juro 
que el Bahal hay que salvarlo. 

No, no vengas. ¿Para qué? 
No he de tenerte á mi lado 
ni aún verte si atrás te quedas 
porque los zaragozanos 
ya sabes que nunca atrás 
en el combate miramos. 
Tú á cumplir con tu deber 
aquí en casa, deshilando 
lienzos de etemal blancura 
que por pasar por tus manos 
quizá curen ellos solos 
mejor que todos los bálsamos 
Yo, entre tanto, allí, al Babal 
que el Babal hay que salvarlo. 
Adiós madre, hasta después; 
vendré pronto y vendré salvo; 
y si muero ¿qué os la vida 
para lo que está pasando? 
¡Allá, si muriera, libre; 
vivo aquí, quizás esclavol 
Mira que triste está todo. 
¿No ves que mortal cansancio 
preside d^de hace dios 
allá ari-iba y aquí abajo? 
La tierra yerma, b .ildia; 
el cielo gris, aplomado; 
el Ebro, mudo y tristón; 
el Huerva, sUente y manso; 
el Gallego, desceddiendo 
perezoso de sus altos; 
las nieves, las tercas nieves 
cubriendo como un sudario 
desde la cumbre á la falda 
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las vertientes de Moii<;ayo... 
;Conque, madre, hasta después 
que el JBa6aí hay que salvarlo! 

11 
¿Como fué? No sé decirlo. 

¿Qué pasó? No sé ooutarlo. 
Mucha gente, mucho humo, 
mucha sangre y mucho estrago. 
íQné jornada, madre mía, 
la jornada del asalto' 
\Y cómo el fusil de padre 
ha respondido á mi enfadol. 

Eran, hastantes los nuestros 
y eran legión los contrarios 
muchos miles, muchos miles 
imposible de sumarlos. 
En correcta formación 
•dan el frente, dono dad os, 
se acercan cada vuz más, 
•«ntre disparo y disparo 
j al ver en la batería 
•que era inminente el asalto 
los rabaleros pretenden 
«emprenderla á cañonazos, 
•cuando así, con voz d« trueno, 
grita don Manuel Velazeo; 
-»Quieto todo el mundo, quieto; 
•*alto rahalero?, alto; 
«quien intento á los cañones 
«tocar sin previo mandato, 
•< antes que á manos francesas 
«ha de morir á mis manos; 
«quieto todo el mundo, quieto 
«tyo lo ordeno, yo lo mando.» 
T su espada refulgí» 
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ígnea y fiera como THI rayo. 
Hubo un instante de asombro 
de asombro, sí, no de pasmo 
y alliquietos, á pie lirine,. 
tH invasor esperamos. 
Ya se ftoeroa, ya nos toca; 
ya la lucha es l»'azo á brazo;-
pero en el mismo momento 
•n qae se inicia oí asalko: 
• jFuego!» con voz estentórea 
grita el corouel Velazco... 
y los veintidós cañones 
hasta las bocas cargados . 
rompieron, sábitanieate 
«n un solo osiñonazo. 
(T al barrer de la metiall» 
todo limpio, todo raso. 
Después, la fnsiloría 
y la bayoneta al cabo 
inclementes y furiosos-
pusieron fin al estrago. 
TJallá fueron, allá fueron, 
los inrasores odiados* 
rotos, deshechos, barrídoá 
Dios sabe donde i contarlo. 

{Qué gozo L/m tiempo y que penar 
¡Qué mezcla de risa y lla&tol 
iQné pródigo y qne cruel 
suele ser el amor patrio; 
jPobres madres, pobres madre» 
las de esos pobres soldadosl 
¡Pero era el Eabal prrmero-
y era forzoso salvarlo! 

{Sangre dioes? No, no es langr» 
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déjala correr, es bAlsaTno 
^ue la Iienda de la patria 
poco k poco va cmr9,ndo. 
••Observa qué cambio en toda 
-despnés del trianfo alcanzad», 
ií» tierra parece otra; 
el cielo do azal y claro; 
•el Ebro corre haciael rii»r 
•locas victorias cantando; 
-el Hueiva, otra vez riento, 
•íjesa 8U8 valleB amados; 
-el Oáliego ágrandee brincos, 
<ie8ciende <le sus picachos, 
ü i r a más lílfincala nieve, 
•mira más alto el Monea yo... 
¡Ve tornarse en rojo y oro 
<todo cnanl« estxs mirando) 

¿Más sangre? Si, mana más; 
ías fuerzas tne van faltando... 
Onarda eee fusil que padre 
llevó siemjird y tionró tanto.. 
'<von más cerca, juotuá mí... 
o t ro beso y-otro «brazo... 
Adiós madre, yo mo nmero .. 
11 Pero el Sabalso ba salvadcfl 

^ 
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En la eumbpe 

El la altiva cumbre 
de la ingonto Sierra 
que coronan de nimbos vistosos 
los remansos de nieves peipétuafl, 
cerca de los cielos, 
lejos de la tierra, 
duerme Hacen, ha seis siglos, el sueño 
de la noche medrosa y eterna... 

Rendido coloso 
otorgóle, elemente, el Profeta 
el soberbio sepulcro q\ie guarda 
sus pasadas y muertas grandeza». 
En la TÍrgen entraña de un risco 
que no escalan las nubes excelsas, 
al calor de las lavas hirvientes 
que atesora en su seno la Sierra 
y que entibian las nieves quo cubren 
BUS ásperas crestas... 
descansando en macizos de oro; 
revestido de jaspes, que ostentan 
entre tonos vistosos del iris, 
a í n n°f«flos á humanas paletas, 
encendidos fulgores de aurora 
y risueños verdores de vega,.. 
¡Allá,, solo, en la tumba ignorada 
bajo un manto de nieves eternas... 

lOh tumba jiganto 
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mas jigante qne el muerto que oncierrasl 
|E1 Sol de Granada 
oon su rayo prístino te templa, 
eon ins lumbres ardientes te dora, 
•on sus haces postreros te bcsal 
La pálida Luna 
nó ha bajado jamas á la tierra 
•in posarse en tu mole y ceñirte 
su corona de plata y de perlas,,. 

|0h, túmulo inmenso 
de una raza yiiil y soberbial 
aquilones furiosos salmodian 
de tu base en las cóncavas pefias 
oraciones extrañas; los rayos 
de las fúlgidas nubes te incensan; 
terremotos pujantes te mecen, 
pétreos deudos te guardan y velan, 
desolados torrentes te lloran 
y tu fábrica el tiempo respeta...! 

Así Hacen reposa 
en la cumbre ignorada y excelsa, 
solitario y grave, 
envolviendo su muerta realeza 
en el albo alquicel que la cifien 
los remansos i% nieves peipetuBs; 
cerca de los cielos, 
lejos de la tierra.^ 
olvidado en su augusta morada 
de las ruines y humanas flaquezas. 
liPjos de los hombres.... 

.aún, por eso, perdura su huesa... 
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|No es sueño de artista, 
no es vana quimera 
ni ficción de la mente alocada 
ni espejismo del alma suspensaF 
i£s Granada.., la tierra bendita, 
la Cindad de las fértiles vegas 
de los dias radiantes y puros 
y las plácidas noches serenas 
luminosas y tivias, cuajadas 
de cantiares, do aromas y estrellas. 

lEs Granada, la hurí tentadora 
que fué musa inmortal dé] poeta 
recostada en sfl lecho de flores 
de esmeraldas, granates y perlas; 
vestida de raso, 
de soberbios encajes y sedas 
con los ricos chapines de oro 
con que el Darro sus plantas estrecha^. 
con la egregia corona de plata 
que la ciñe mimosa la Bi«rral 

Dejadme que vague 
por sus c alies torcidas y estrechas 
toídas llenas de frescos claveles, 
de jazmines, de Albahaoa 7 de hiednt. 
Por las calles umbrosas que entoldn 
compasivas, galantes j a^léadidas, 
las parras «mantea 
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quo lascivas se abraiian y besan 
con su iinlimbre espartosa de tallos, 
wuB rizos caireles 
y sus bíblicas hojas inquietas. 

Altar de mis ansias 
y de mis tristezas. 
RI final de la calle entoldada 
aun descubie mi anhelo una reja 
jOh rejamoriscal 
que suspiros tan tristes me cuestas 
al verte desnuda 
kttrrumliros», »in vida y sin,.. eilul 
Agostóse el rosal primoroso 
pebptoro de gratüs oseneian, 
se murieron las aves doradas 
de irisados plnmages de seda, 
y unfl tarde de invierno,muy fria 
un aire de ausencia 
apagó para siempre una vida 
y engendró para siempre una pena. 
¡Pobre niña de rostro moreno, 
atrevida y artística messola 
de oontortos y línsas y rasgos 
de andaluía.de mora y de griegal 

Dejad que de hinojos, 
á la Santa Pati-ona haga ofrenda 
de mi alma do niño 
de impiedades y dudas exenta; 
y en la charla infantil de otros dias 
á su Trono esta súplica ascienda 
"Virgeneica pura, 
lladreciea excelsa 
protege piadosa 
por tu ai :¿'istia tan honda y tan fiera, 
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mis grandes amores, 
mia ansias eteráns.., 
á mi padTé adorado e* loé cielos 
& mi madre del «Ima en la tierra.. . 

Dejadme, dejadme 
•que oo.ntcmple la prírvida Sierr» 
arca sauta del hético pueblo, 
íuente madre de miles de vegaa; 
portentosa y gigante muralla, 
granítica cerca 

•que & la mágica Alhambra protege 
Hie la torpe codicia agarena. 
.jQue hermosa, qae hermosa, 
4. mia ojos so Ofrece esa Sierra, 
-con su falda de tonos del iris 
•jr su nivea y vistos* diadema! 
jOnantos dias la'kan visto-mis ojos, 
•cuantas noches la han TÍsto mis penas, 
aal rondar por los valtes floridos 
•4e una infancifi lejana y rbueña; 
al llamar á un hognr apagado f 
•^ al besar unos pal-nx)8 do tkrra! 
<\0\\, brisa cai-gada , 
-de serranos cñirvios y cseTicias... 
ijQué memorias tan tristoa me traes 
•K^Jié suspiros tanliondos teJlevasl 

Dejadme quo admire '. 
los palacios de encales de piedra, 
los bosques ximbros'js - ^ 
y las fnentes do gratns cadenoias', 

los bardalea de rrrirto que guardan , ^ 
las marmóreas y puras albercas. 
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Dejadme que evoque 
de Granada las nobles leyendas 

que visite sus típicos barrios. 
que me embriague en sus locas verbenas 

que me encienda en los árabes ojos 
de sus pálidas hijas trigueñas... 

Cumplidas mis ansias 
de cristiano, de artista y poeta..» 
jdejad que por siempre 
en su lecho de flores me duerma! 

> 
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La ppimepa opaGiárt 

Para Ta euesmtadnra niñt» 
£i«ceBciá Estevan TalK. 

&BI JToe Ya, madre con dtilc« dejo 
á una linda criatura qae es un dtatilejOj 
dericilloe de orOj tez ronroead» 
y labios mas earmiaeos que la granada,, 
mientras que cnkladoaa corro, nna á unsy. 
ifts nevadaa co¥tiaa9 de la alba cuna: 

«Ven acá, rapaziiehi de mis pecados, 
qne nos tienes & todos ya condenados 
ai ver que no te eaneas do dar tormento 
de palnbra, de olira, de pensamiento, 
desde que Dios al nMindo-su kiz envia 
basta qne retnit en calma la noche fría. 

Asi tiottes el rostro c»mo la grana 
así te me aaaodorra» por IR mañana^ 
así luegate rifio la ^ p e r k i r a 
porque nnnca ai Cblegt0''v«8 á sn hor». 

Vamos, basta de gritos y de locara? 
6 me voy y te dejo sola y á oscnras. 
¿Quo ya eres bijena dices? Pnes dame im beso 
y Ven, que ya te rindo del sueño el peso. 

Kn tanto te desnudo, reza conmigo; 
repito cuidadosa lo que yo digo; 
la oración que mi madre decir me bacia 
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lo mismo al acostarme que al nnevo día 
en aquel venturoso t i e m ^ pasad» 
en qae la pobre estaba siempre & mi lado. 
Óyela y haz tú siempre de ella memoria! 
por ellaj tu ábuelita se fué & !á gloria. 

<|Dio8 te salve, Maria, de gracia Uwia: 
. Dios te salve, consaelo de toda pena; 
el Sefior es contigo, bendita eres 
éntrelas más benditas de las mujeres, 
y bendito es el fruto que díó tu seno, 
el Hijo de Dios mismo, mi Nazai eno! 
iMadre de mis anhelos y mia amores, 
ruega á Dios por nosotros los pecadores, 
igual en nuestra Infancia, qne huye ligera 
qne cuando á vemos venga la muerte fiera! 
Asi sea, señora de mi albedrío, 
Virgen, á quien, cristiana, mi vida fio.» 

Asi rezan, mi cielo, las niñas buenas 
y se evitan insomnios, sustos y penas; 
así siendo creyentes, siendo piadosas, 
son lu^o buenas madres, dignas esposas, 
orgullo y prest del suelo donde naciax)n, 
encanto de las madres qae las nutrieron. 
Reza, reza conmigo, peq,ueña mía; 
di siempre con el Ángel: ¡Salve, Maria! 
Eeza por todos, todos los desdichados; 
pide por los humildes, por los negados; 
por los que á causa á veces de la malicia 
sufren persecuciones por la justicia; 
por el pobre viandante descalzo y roto; 
por el audaz marino que vence al Noto. 
Beza, niña del alma, por los que fueron, 
por los seres amados que se murieron, 
por que Dios te conserve para mi encanto 
¡por que ñüttoa tu rostro lo surque el llaatol 
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iQue prenda on tu conciencia, feliz criatura 
de mi fó la semilla sublime y pura 
y vivirás alegre, serás dichosa 
y soñarás con sueños color de rosa! 
Reza, reüaforvient'>, menina mia; 
di siempre con el Ángel ¡Salve, María! 
• • * « * • • * • • • • • • • « 

T á la niña se rinde del sueño al peso; 
ya no dice, contrita, plegaria alguna. 

La madre que la mira con embeleso, 
sn su boca de mieles estampa un Tpeso 
y cierra el oortinajo de la alba cuna... 

Diputación de Almería — Biblioteca. Al Vuelo. Artículos y Poesías., p. 62



Patpia 

En un girón de lienzo grana y oro, 
qne un tremendo revés ha desteñido, 
mi juvenil ardor ha resumido 
las cosas todas quo en el mundo adoro. 

Trémulo de emoción lo miro y lloro, 
y al verlo tan plegado y tan rendido, 
en silencio mi sangro le he ofrecido 
para lavar su mancha y su desdoro. 

[Oh, enseña de mi patria atormentada, 
ayer tan victoriosa y tau erguida 
y hoy tan rota, maltrecha y ultrajadal 

¡Tn eres España y para ti es mi vida! 
Y más te quiero cuanto más hollada, 
y más te adoro cuanto más vencida! 
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Me interné por el campo de la Cieacia 
niguiendo peligrosos derroteros 
^ al llegar de la Duda á los linderos 
aún quiso ir más allá mi inesporiencia. 

Hice gala de torpe indiferénóia; , 
bebí del Descreimiento en los veneros 
y maldije, procaz, de los primeros 
.jalones de mi fe. ¡Qne gran demencia/ 

¡Que soledad entonces y que frío! 
¡Que sensación de horror jamas sentida 
al ver mi propio corazón vacío! 

iOh, fé de mis mayores, fé querida! 
lob,.fe cristiana eñ la <̂ ue sólo fío! 
íVuelve á ser el oónsoelo dé mí Vídirf 

- ^ 
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El amor qiio te ofi-ezco, viJa mía, 
no es cnal llama voraz, devastnJora; 
ni cual negra tormenta asoJadoia, 
ni cual fiero liuracán, ni niar bravia 

El Boeegado amor que & tí me guía, 
«8 mimoso cual planta trepadora; 
tiene esplendores de naciente aurora, 
decir de fuente y frescor de umbría. 

Mi amor es manso y puro; e! amor est« 
•es cielo aznl y delicada vega; 
«8 más que grana, de color celeste; 

rayo de luna; sol cuando desmaya; 
ola de encajes que callada llega 
y muero amante, en la uinlJida playa.» 
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Apuntes al carbón 

Yá llegó la Primavera, 
la afrodisiaca hechicera 
que ha vestido de colores 
los huertos y la pradera, 
los valles y los alcores. 

I I 

¿Quieres saher mis antojos? 
tábar en tus labios rojofi 
(le tu ser todas las mieles, 
y morir fijo en tus ojos, 
sobre un lacho de claveles.... 

I I I 

He aquí un paisaje africano: 
Viento cálido, sol vivo, 
la tierra como incendiada, 
el ambienté enrarecido; ' 
noria de tóiseras.artes, > > 
vega de pobre cultivo, 
pitas, nopales é higueras 
guarneciendo los caminos; T- . 
nn atezado zagal ' ' . 
dormita en tm Wraaqtiizo, -
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un perro hnraño y feroz 
vola la psKilel cortijo 
y una gigante palmera 
de porte airoso y altivo 
ubre su» ramas triunfales 
en uütad dul ciólo mismo... 

Llor^ tan aprisa y tanto 
ni conocer tu tiaioión 
que al fin sa deshizo en llanto 
aquella loca pasión. 

El alep-o tintineo 
de la esquila del lugar, 
que tocara ea mi bate» 
nunca la pude olvidar. 

Vi en soberbias Cateilrale» 
áureas campanas prendidas 
en los viejos ventanales 
de sus cien torres erguidas; 

y ot sus tañidos sonoros, 
ora ftgndo?, ora graves, 
esparcirse por ios coros 
y perderse por las naves. 

Mas no logiaron sus soné» 
convocaado á la oración, 
ni avivar mis oraciones 
ni alentar mi devoción. 

¡Que mi fé, casi agotada 
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solo ya á un son sabe orar..., 
al de la esquila adorada 
del templo de mi lugarl 

VI 

¡Estandarte del arrojol 
(gallardete del delirio 1 
Llevas en tu gualda y rojo 
la lividez del martirio 
y la grana del sonrojo! 

VII 

Déjalos que me zahieran, 
déjalos, no importa nada. 
Ellos á golpes de escoplo 
y con limas bien templadas, 
á carcomer los cimientos 
de mi nombre ó de mi fama. 
/Yo con martillo y con yunque 
á forjar,.mi propia estatua! 

VIH 

Todo blanco... rostro, manos, 
flores, cintas, caja y velos. 
¡Todo blanco y para mí 
que negro todo, que negrol 

I X 

Mucho anduve y mucho vi; 
pero jamás he olvidado 
aquel rincón adorado 
de la tierra en que nací. 

[Aquella blanca casita 
frontera al tranquilo puertol 
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lA.quel adorable huerto 
donde el verdor no se quital 

{Aquel emparrado espeso, 
y aquella madre amorosa 
igual que una Doloxosa 
esperando mi regreso 

(Peregrino de los mares 
que dejas los patrios laree 
en pos do una dicha estrañal 
Que nunca le tome á España 
el viento de los posaros 

De cnanto espantoso exista 
en esta vida sombría 
no he visto nada tan triste 
como una cuna vacía. 

XII 

La snelo ver de noche 
allA en la azul inmensidad del Ciólo, 
jugando como ayer entre nosotros 
á apagar con su soplo los laceros. -

X l l l , 

Vi cruzar por tu mirada 
tal tempestad de odio y celos, 
que tus ojos de aaiil claro 
tornárouso ni punto negros. 

XIV 

Llora que P1 llanto c;; consuelo 
y el üfiuto calma ia pena 
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como la lluvia del cielo r 
las iras del mar enfrena. 

xv" . 
No es que desdeñe, hnraño, vnestros 

cantares, 
es que para las fiestas soy muy reliado: 
mi dolor es inmenso como los mares 
y mi pena infinita como el espacie. 

Ha tiempo que no gozo y aún que no 
rio; 

y ha engendrado estas penas hondas y 
estrafias. 

esa araña invisible del triste hastio, 
que teje en los repliegues de mis entrañas. 

XVI 

Hasta en los restos humanos 
hay BUS clases en las fosa», 
nnos producen gusanos 
y otros manojos de rosas. 

XVII 

. Luz del s6l de Andalucía 
irradian, amada mía, 
tus ojos de reina mora. 

, ¿Porque te llaman Aurora 
si eres espléndido día? 

XVIII 

Como dos piedras preciosas 
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en el espacio engastadas, 
una luz verde muy verde 
y otra Inz grana muy grana 
marcan á. los navegantes 
del ancho puerto la entrada, 
finge la roja un granate 
de inmensa y difícil talla 
mientras semeja la verde 
una asombrosa esmeralda; 
ó dos lágrimas dol cielo 
sobre la tierra lloradas; 
¡una lágrima de pena 
y otra lágrima de rAbial 
(Cuántas noches, cuantas noches, 
corri con infantil ansia 
para alcanzar la luz verde 
y solo encontré la granal 
|Y entre una luz y otra luz, 
mucho cielo y mucha agual 
Es cspegismo falaz 
que un viejo símbolo entraña. 
La roja... la realidad, 
la luz verde... la esperanza. 

X I X 

Floros da vivos colores 
sobre su sepulcro hacinas. 
jMuerto, coronas do ííoresl 
¡vivo, corona do espinas! 

XXJ 

|Todo en calmn, fodoen cahna; 
el cielo puro, estrellado, 
In tierra como dormida 
bajo el azulado palio 
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Los mares en estas noche 
son envidia de los legeos, 
ni aún las aves agoreras 
se arriesgan por el espacio! 
| 0 todo es paz y sosiego 
6 todo es mortal cansan ciol 
iNoche solemne y simpar! 
¿será tu calma presagio 
de que hemos de sentir pronto 
de la tormenta el estrago? 
iSerás nuncio de venturas, 
6 encubridora de agravios? 
jQuien pudiera noche augusta 
rasgar de tu seno el manto! 

X X I 

Fija tu vista en la mía; 
mírame más, mucho más, 
<}ue mirándome en tus ojos 
liaré mi mejor cantar. 

XXII 

¡Pendientes de oro y de perlas! 
Antes de hablar de tu honor 
cúbrete bien las orejas. 

XXII I 

Csmpoamor, Aquel portento 
de inspiración y talento 
en sus rimas hechiceras, 
nos habla de dos palmeras 
á las que casara el viento. 

.Gi-Htelas tu álilis y la mte 
4os palmas amantes son 
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qtie p«se á la ausencia impía^ 
se acarician eada día 

, eon ansias del corazón^ 

XXIV 

Un el barco de la dicha 
pong^ rumbo mar adentror 
pronto volveré á la playa, 
para mi no sopla el viento. : 

XXV 

Aqaello nw sapo á glori» 
llágala de tez morena; 
fni á beber agaa de lluvia 
en un cocón de la sierra. 

XXVI 

Por sn humilde condicióa 
el trato con tu buon groom 
te ofende, Jnaa y asusta. 
¡T él es quien lleva el bastón 
mientras tu esgrime» la fustaf 

XXVII 

Alquimista conc>«neudo 
que ensayas mi coraron 
ya verás como al fin queda 
repleto de oro el crisol. 

xxvm 
A mitad de la jomada 

cae, muy cerca de mi, muertoi, 
Ko puedo hacer por tí nada; 
beso tu cadáver yerto 
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y jliasta Inego! camarads. 

XXlX 

lAlmagen«ro8ay noble 
oada junto á ti uie arredra; 
8Í yo firmecoHio-el roWe 
49é tu autanle cual la hiedra! 

jEnlasa á mi tr«nco fuerte 
toda tu urdimbre mimosa 
y halJeiuos al par la muerte 
«ayendo en la misma fosa. 

Agua que toque mi base 
«era frescor de tu vida; 
ai algún viento te agostase 
de mi quedarás prendida. 

Esclavón de un mismo anheio, 
dóciles á. un jugo mismo 

,~ii escalar el alto cielo 
ó i, sondar el hondo abismo/ 

- ^ 
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El mejop himno 

Coando despierta el alba cada día 
y besa con su luz mares y campos, 
las ciudades inmensas, las aldeas, 
los hondos valles y los pióos altos... 
sn gran labor la hnmanidad renueva 
en la fiesta estruendo.'^a del trabajo. 

Y el grito sordo de la tierra, herida 
|)or ol cruel desgarrón del toscp arado; 
el golpe fiero del hachazo rudo , 
en «1 afioso tronco centsuario; 
el chirrido espeMal de la polea, 
señora de la fuerza en el espacio; 
el eterno rodar de los volantes 
qne impulsan los hogares llameado*; 
el pnjar de las válvulas rugientes, 
el a^udo gemir do los silbatos; 

ol voltear da las hélices, azote 
de las honda» del mar; el eco vago 
del golpe de la barra cuando hiere 
la rica entraña on el plomizo antro; 
la dentellada del voraz escoplo; 
el crugir de los débiles andamios; 
las leyendas que escriben sobre.el hloqpM 
loB expcrtoB cinceles manojaclos 
^ r los bardos geniales de la piedra. 
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por los nobles artistas que lograron 
animar con los tonos de la vida 
los indomables mármoles do Paros, 
Uegnr al corazón de los granitos 
pulir el jaspe... ¡enaltecer el barro! 
el mismo rasguear de nuestras plumas 
sobre el haz del papel, tras el ingrato 
caminar del poeta por los tristes 
y agrios senderos del desdén humano 
son algo así como la gran ofrenda 
que entre risas y anhelos y entre llantos 
al Dios de todos, con fervor envian 
los hondos mares, los sedientos campos, 
las ciudades fabriles, las aldeas 
los verdes valles y los picos altos.,. 
¡Voces del escelaio y de hosanna arriba 
gritos de angustia y de dolor abajo! 

Entre todos los himnos que la tierra ' 
eleva á su Creador, existe un canto 
que igual en los talleres portentosos 
(basílicas severas del trabajo) 
que en los negros tabucos donde moran 
los pálidos bohemios atezados 
hace vibrar el corazón del hombre • 
con el ritmo febril dol entusiasmo... 
¡Canción cuyas estrofas encendidas 
entre punto de luz van á lo alto! 
Himno de Adietas de acerado corzo 
de ?angre mora y varoniles brazos; 
h;mno que en humos entonara un día 
el Dios del fuego, el forjador dol rayo. 
Himno conmovedor, vibrante, escelso 
himno inmortal y. redentor y santo 
el que entona el martillo sobre el yunque 
cantando el triunfo del esfaorzo humano! 
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Desde qno te quiero 
llevo impresa «-n el fondo del «Inaa 
tina hermosa canción ntitica oida, 
de ritmo vibrante y frases extrañas. 
|La canción de los grandes amores, 
la canción de las tristes nostalgias, 
«le los pnros anhelos que alientan 
y los hondos pesares qne matanf 

Mi loagua terrena, 
imperfecta 7 ruin como humana, 
n i acierta á decirla, 
n i consigue jamás acordarla. 
jEs canción para labios de nn ángel 
dicha al son de las célicas arpas! 

Hay en ellas rumores de selva, 
murmurios de fuente ignorada 
y espumosos halagos de olas-
qne acarician amantes la playa. 
Florescencias de plantas policroiDas, 
desperezos de estambres y savias, 
misterios de nido-
y batir perezoso do alas. 
Deslumbrantes reflejos de Inna 
Arrancados á cimas nevadas. 
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rayos cegadores 
de ese sol que los campos abrasa, 
luces vespertinas 
y tonos soberbios de tintas del alba. 
* Hay en ellas gorgeos y trinos, 
dulces dejos de tiernas plegarias, 
suavidades de raso y de seda 
y destellos de piedras preciadas. 
Se habla alU de vina cara morena, 
de unos ojos muy negros... de rara 
nitidez de unos dientes menudos... 
de suspiros y besos y lágrimas... 

iQ.ué canción, la canción nunca oida 
que te guardo en el fondo del alma! 
iQaiéa pudiera cantártela, á solas, 
en la noche nupcial de mis ansias! 

Diputación de Almería — Biblioteca. Al Vuelo. Artículos y Poesías., p. 80



Amoposa 

"Seca esos ojos 
que son dos ciokm, 
vente á mi lado 
toma otro beso 
y olvid» el triste 
presentimiento... 
jQué cosas piensas cuando «>« dices 
x^ue no te qnierol 

Vente más cerc» 
deja en mi peebo 
tn cabecita 
do corte griego 
y ensortijados 
caireles negros. 
]A8Í, más cerca, que se confundan 
nuestros alientos! 

Quiero contarte 
quedo, muy quedo, 
mis ansias locas 
y mis anhelos; , 
mis negras dudas 
y mis tormentos, 
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la historia eterna de mis amores 
y de mis coles. 

IQué cosaa dices! 
jqne no te qaierol 
¡qué cosas piensas! 
iqae no Boy baenol 
Mira mis ojos 
entra por ellos, 
y al mirar de mi espíritu el fondo 
no dirás eso. 

/ ' - " ^ 
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Frontera al Hospicio 
tengo yo tni casa, 
ana casa menuda j hamilde 
pero mn; soleada y muy blanco, 

Eti ella, el carifio, 
i& alegria que presta la infancia, 
el pan de la tierra 
y la Ina de loa Cielos, no fidtaa... , 

Tan sedo eitsombrece 
mi casita blanca 
ese vabo de infinita tristeza 
que del Santo recinto se escapa. 

Tristeza muy honda; 
que á las veces se mete en el idma 
y allí se acurruca 
hasta tanto que sale hecha lágrimas. 

Pero aparte de eUo, 
yó siempre hallé grata 
del Asilo frontero y sombrío 
la sevena y constante compaffa. 

En los Tíejos muros 
dg la mola vetusta y grisáceai 
áejatron las penas, 

'i 
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han grabado Ifts negras desgracias, 
prudentes constjos 
7 snblhnes máximas..., 
[todo un texto de santa doctrina, 
todo un cuerpo de leyes sagradas! 

I Palacio del duelo 
te debo enseñanzas; 
en tus páginas pétreas y^^frias 
he aprendido lecciones muy sanasl 
A humillar mi orgullo, 
á acallar mis ansias, 
á enterrar esas torpes leyendas 
del origen y el rango y la raza. 
A pedir por los pobres del mundo 
en mis horas de dicha colmada. 

¡Casa de la pena, 
silenciosa jaula 
sin gorgeos, ni rnidoa ni trinos 
aún estando do niños cuajada! 
¡Piadosd refugio 
del andrajo que el mundo rechaza, 
de los pobres viejos, 
de las vidas exaugUes,,. gastadas! 
¡Tn $iyiv«ete el cariño á los míosl 
jsé por ti, para qué so trabaja! 

Hoy e» día de fiesta 
hoy es día de gala 
en la casa menuda y humilde 
pero muy soleada y muy blanca. 
Lazos del afecto; 
entrañables ansias, 
y aún desquites del tiempo pasado, 
que allá fué, con su fardo do lágrima». 
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aquí noB congregan 
y aquí noi solazan 
¡No mirad vecinitos con ira 
esta casa menuda y boaradal 

Aaoina hoapiciano 
tu carita pálida 
por loü veutauaies 
que dan á mi casn. 
Aquí se te quiere 
«quf se te unía 
para ti, no migajas del harto, 
sino el pan cotidiano, to guarda. 

Por tu bien mis niños, 
rezan j-a fervon^sas plagari.is... 
¡Departe con ellos 
y vorAa que ninguno te extraña I 
Te quieren de veras 
y hasta-anhelan tu dicha y tu fama. 
jComo tú, son buenos, 
como tú, más que carne, son almasi 

¡Siga nuestra fiesta 
esta fiesta galante y honrada/ 
Donde á fuer de buvnos 
veoordamüs tanibitín la desgracia... 

i 
Vengan brindis. .. y cantos... y notas.., 

y carillo y afecto... y constancia... 
Venga münioa, á'ver si esta noche 

tan dulce y tan gruta 
es allí^ por el eco siquiera, 
tma poche muy blanca,., muy blanca. 
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4L P a c o Y l l l a e s p e s a . 

jAlma de mi alma, 
tengo mucha penal 
jYa conozco la triste noticia 
me la han dado nnas almas mny nef^asl 

I 
• • • • • • • • • » • - • • • • 

Vida de mi alma, 
dnlce compafiera 
do mis ratos de franca alegría 
y mis "horas de horribles tristegas, 
ya sé que la muerta 
alevosa te ronda de cerca, 
ya sé qne te marchas, 

»ya sé que me dejas.... 
Ya conozco la triste noticia 
me la han dado unas almas perversas 

lAdoxado ensneño 
de mis noches febriles é inqnietasl 
liria de mis ansias 
en el Cielo sin luz de mis penasl 
(Faro apetecido 
en el mar de las lai*ga« ausenciía! 
VMademi vida, 
dulce compañera, 

í \ 
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ya sé que te marchas 
|9yl j a sé que por siempre madejasl 

iQué oscuro está el cielo, 
que plomiza y brumosa la tierra, 
cuantas sombras arriba, bien mío, 
no fulgura esta noche una estrella; 
cuautas brumas abajo, los campos 
inundados están de trisle^al 
La lluvia rebota 
en cristales, persianas'y tejas; 
canta Otoño con notas salvajes 
la canción de las bojas ya secas; 
al empuje brutal de los vientos 
se desgreñan las altas palmeras; 
lüs troncos desnudos 
del ropuj« que Abril les vittiera 
desolados y s«cos bien mío, 
en los huertos se abrazan y besan; 
en las torres con fríos chirridos 
giran locas las locas veletas, 
graznan temerosas 
aves agoreras 
y habla un perro con grito angustioso 
de cosas siniestras! .. 

¡Alma de mi alma 
tengo mucha penal 

Yo no puedo verte, 
yo que por ti diera 
gota á gota mi sangre, si sangre 
á estas horas malditas me queda. 
Ya Bé qno en los ratos 
en qno loca á la vi<la te aforras, 
ya -̂é qnc rao 11: mís 
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y» sé que me esperas... 
y ya eé que á las veces mi nombre 
con el nombre do Dios entremezclaa. 
Tu no sabes—me dice la gente— 
con qué arranque exige tu vuelta, 
con qué loco delirio te llama, 
con qué firme constancia te espera 
con qué amante codicia, tu imagen 
en sus horas febriles estrecha.... 
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El alma de Alapeón 
(Fragmetdo) 

Dando al olvido el relato 
de aquella odiosa lefenda 
en que tu bardo cerró 
contraía grey sarracena..i. 
(pnesto que de árabes nobles 
es perdonar las ofensas) 
rabi de mi tierra mora 
canta al cristíano poeta; 
que en laa esferas del arta 
como en la asolada esfaiv, 
para moros y cristianos 
brillan las mismas estrellas. 
Por eso tafio mi go Îa 
en el borde de sa huesa, 
por eso canto en su fama, 
por eso lloro en mi pena, 
por eso, preciada hnri, 
mi honor en tas manos deja 
la ofrenda de mis amores, 
qne es de mi daelo la ofrenda 

(Aceitanade.DJos negros: 
tí alma de tu poeta 
Bobf e tu suelo andaluz. 
flota* inmortal y serenal 
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lAiin vaga de nuestra Alhambra 
por lo6 encages de piedra; 
68 gnomo en el bosque umbrío, 
genix> del agua en la alberca, 
silfo entre los arrayanei, 
soplo de vida en la rega, 
vtUón de espuma en el Barro, 
oopo de nieve en la Sierra. 

Los montos aipnjarreños 
la dan albergue en mw pefias, 
y por los -valles callados 
dicen que discurre Inquieta 
entre halagos de los ríos 
y mimos de las florestas... 

Todas las «yes la cantan. 
Todas las brisas la besan 
y las águilas altivas 
cruzan siempre bajo tila... 

Y dicen que el alma errante 
narra por valles y breñas 
traiciones de Aben-A.bós 
y amores de Aben-Humeya. 

^ 
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Luz y sombpa 
^ José purbáQ OFOZCO. 

Al par que un sol de Wz «splendorosa 
d« alegres tonos mi horizonte llena, 
nagroa crespones de infinita pena 
nublan de lágrimas tu juventud brumosa. 

Mientras en torno de adorable esposa 
roí vida miro discurrir serena, 
hachazo que la mente te enagena 
te deja ¡ay tristel en oifai\dad medrosa. 
jOh sublime cantor de los dolores! 
¡Oh alma infeliz para llorar nacida 
hoy cual yermo sin pijaroa ni flores.... 
contigo lloro la fatal partida 
y en mi cielo de vivos esplendores 
proyecta sombra tu grisácea vidal 

Aquí fué 
Betén tu paso en el umbral severo 

de esta inmensa Necrópiolis de un día, 
donde cubre el laurel la bizarría 
y el heroico valor del pueblo ibero. 

En este augusto y funeral sendero, 
hoy Bjpoliarium de la patria mia, 
cayó una juventud, loca y bravia, 
al toque alegre del clarín guerrero. 
Mártires del deber nuestros soldados, 
en tr&gioa jornada, roja y cruenta, 
fueron bárbaramente asesinados.,.. 
Mi>s,|oh tumba inmortal deaqiiellabazafia) 
Todos murieron en la lid sangrienta 
K1 grito aterrador de «Viva España». 

. >-=¿ 
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Rimas 

Ya cierra la tarde; 
allá, el horizonte, 
las laces refleja 
del Sol que se pone: 
los últimos rayos, 
qne brillan entonces, 

dan en adiós con un beso, dorando 
la cresta del monte. 

Con el alma triste, 
y el cerebro helado, 
contemplo, alma mía 
la marcha del astro; 
recuerdo una tarde. 
(Recuerdo y comparo,) 

en que vi para mí, de tus ojos 
el último rayo. 

Ya cierra la tarde; 
y avanza la noche, 
las últimas tintas 
haciendo se borren: 
sombras tiene el llano 
y el conlt crespones, 

pero nó, ya luna platea 
la cresta del monte 
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¡Ay alma del almal 
¡La Docho contemplo, 
la noche espantosa 
qne alienta en mi pecho! 
/Las sombras perpetuas 
que llevo aquí dintro! 

¡Ay qne triste es un cielo sin luna, 
qué triste y qué negro! 

De pronto al oriente 
fce aclaran las sombras 
y nuncio de dichas 
se muestra la Aurora. 
Las aves despiertan; 
sus trinos entonan 

y del sol Ion prístinos reflejos 
las cumbres coloran. 

iQuo triste bien mío 
despierta mi almal 
que triste recibe 
las luces del alba! 
no hay so!, es mentira, 
la noche no acaba 

para mi no hay máa sol que tus ojos, 
la luz que me íalta 

^ ^ 
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Tengo pena, mucha pena; 
tras el cancel los ha visto 
con la ropa hecha girones 
y la razón hecha añicos. 
Los unos, graves, solemnes;^ 
los otros locuaces, vivoe, 
y todos ellos esclavos 
de algún anhelo infinito. 
iPobres loooe, pobres locos, 
sacerdotes del delirio! 
¡Hasta las grandes verdades 
son, en sus labios, un mito! 
¡Pobres siervos de una idea 
de la sin rasión cautivos...! 

¡Palacio nug^io y siü pa 
tjtie en tu bienhechor recinto 
resumistes las purezas 
do la doctrina de un Cristo...I 
¡Templo de la caridad, 
<juo prodigas compasivo 
para el enfermo, cuidados, 
para el desamparo abrigo 
para la orfandad medrosa 
besos' ternuras y mimps, I 
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[Enfrena i, los pobres lOcos 
con los frenos del oariñol 

Tengo p«ia, macha pena; 
tras al cancel los be visto 
con la ropa hecha girones 
y la razón hecha atticoe. 
T entre cíen voces conf osas 
llegó á mi, daro y distinto, 
para calmar mis tristezas 
e«ite cantar nunca oído: 
«Mira tu si serán penas 
las que cobija este Asilo, 
que aquí para ser feliz 
estorba á todos el Jnicio». 
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Noche buena 

T a lo veis viejos del alma 
ya lo veis, queridas prendas 
también aquí celebramos 
la noche de Nochebuena. 
También reunidos en tomo 
de nuestra modesta mesa, 
tristes, pues que estamos trisifis, 
pero limpios de conciencia, 
honramos la tradición 
dando á nuestros duelos tregua, 
A cenar, pues, sin recelo 
porque el pan de nuestra cena 
ni esté amasado con llanto, 
ni odios ajenos despierta. 
A cenar porque no hay miedo 
que ahora llamo á nuestra puerta 
ni qnien justicia demande 
ni qviion dañado se sienta. 
T si por gracia de I>ios 
llpga y llama la indigencia, 
que paro, que para el pobre 
siempre hay pan en nuestra mesa. 
La cena es pobre, rany pobre, 
pero ostá buena, muy buena 
y después, viejos del plma, 
y^luego querida prenda, 
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A orar por los que se fueron 
á luchar por los que quedan 
y & vivir, pues que es preciso, 
por los que mañana vengan. 
Esa es la vida, á vivir 
que esta noche es. noche buena* 

^ ^ 
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De vuelta 
He dejado en el triste Camposanto 

& la humilde y constante servidora 
qne de mi vida en la lejana aurora 
meció mi cuna y enjugó mi llanto. 

Ella arrulló mis sueños con su canto, 
nutrió nú ser, y sabia preceptora. 
de niño me enseñó como so ora 
y de hombre me evitó todo quebranto. 
Murió juzgando sn misión cumplida 
y vengo de enterrar ipeso á mi estrella! 
aquel inmenso afecto de mi vida. 
¡Contemplad con amor la fosa aquella; 
allí he dejado una ilusión querida 
y allí enterré mi juventud con ella! 

E^las bodas de oro de SopCatalitja 

La blanca mariposa de tu toca 
aleteando en un campo de tristeza 
se posó del enfermo en la cabeza 
y besó del expósito la boca. 

Tn vida entera admiración provoca 
que un ser que adora y que socorre y res» 
es cual vi'üión de celestial pureza 
que el nimbo délas vírgenes evoca. 
Déjame que te rinda mi homenage 
bes.ando el sacrosanto Crucifijo 
crietiana joya de tu humilde trage, 
iCon qué soberbia alhaja te has tocado 
—Hermana univer8al,madre sin h i j o -
tras medio siglo en la virtud pasado! 
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De pegpeso 

A la dcslnmbrante fiesta 
he llevado tu abanico, 
avanzada de tus celos, 
de mi ñrmeza testigo. 

Con él de la fiesta vuelvo 
j qae él te cuente, bien mío, 
laa veces que en su vitela 
se han posado mis snapiros. 

Pregúntale sin reboco 
7 al fin «abrás por sus diohoa 
todo lo que en nuestra ausencia 
he pensado y he sufrido. 

Gomo solo por ti aliento, 
como solo por tí vivo, 
prisionero de tos gracias' 
y esclavo de tu albedrio, 

nada en la fiesta sirapu 
Uegó á mí claro y distinto; 
todo lo aprecié al través 
del varillage tupido. 
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Los rostros como esfumados, 
las luces como sin brillo, 
las notas de las orquestas 
como unos ecos perdidos...; 

todo confuso y lejano, 
nada refa^Hente j vivido, 
todo inarmónico y triste, 
todo muerto... todo frío.,,. 

^ 
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La pluma 

En un eslnche empolvtdo 
guardo una pluma enmohecida, 
la pluma con que he trazado 
los versos en que he vaciado 
cuanto be aentido en mi vida. 

• Triste y sola yace allí 
y allí yacerá olvidada 
de todos menos de mí. 
iSola y triste, pero honrada! 
;Quiero siempre verla aslt 

Nada en sus puntos denota 
ni cansancio ni vejez, 
salió ilesa en mi derrota; 
¡Primero la viera rota 
que envilecida una voz! 

jConfidente dé mis penasl 
pluma hidalga y bien nacida, 
ya ni rtoordada apenas; 
pluma que tomaste vida 
con la sangre de tnis venas... 

Pluma vibrante y nerviosa 
pluma dócil, pluma mía, 
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Jnerme en ta eeitnche, reposa... 
¡A.úa haj tiempo todavía 
para qae mirjas briosa! 

No son eternos los males; 
ya callarán los lebreles; 
aún hay huertos con rosales 
y ribazos con lanreles 
X Colmenas con panales. 

Si hoy te condeno, inhumano, 
tn silencio me contrista. 
¡Mas qnien te lleva !l la mano 
si, muerto Nerón artista, 
te acecha Nerón tiranoí 
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2 de Noviembre 

|JNo<Aie d« DifnntoíS 
^ b l a n Ims catnv&î BB 
pero sus clamores 
no me dicen nadaí 
La tristeza es itinda 
para hablar al alma, 
«•sas campaDÍllas que en los Cementerioe, 
«obre fosas sin nombre olvidadas, 

. i:onstante eo agitan 
y de pena se agotan y... callan. 

iDobles de d>f«}Btofl, 
prolongad vuestras notas extrañas 
porque sepan las gentes felices 
<iue en el mundo iiay ewspiíxm y lágrima?! 

iBepiques alegres 
«le las fletas de loca algazara; 
««epend«d vuestros toques de gloria, 
qu« «sos son los que enlutan mi almal 
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A Luis Ipibapne 
(En su beneficio) 

Cual flor de elenial fragancia 
ctnservo yiva memoria, 
d«sde nuestra loca infancia, 
de aquella artística estancia, 
primer templo de tu gloria, 

La clave... frente á la puerta; 
libroa . cuadros, ai azar, 
y sobre la clave abierta 
el retrato do una muerta 
que era otra artista simpar. 

Entrañable camarad»; 
en esta hermosa velada 
que tu victoria pregona, 
yo no puedo añadir nada 
en honra de tu persona. 

Porque aunqud tu voz me encanta 
y sé que plugo al Creador 
conceder á tu garganta 
acentos que el suiseñor 
no modula cuando canta; 

KiAs que gozoso apenado, 
h6y resurge en mí, la rancia 
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memoria de lo puado. 
La del retrato adorado 
de aquelU agradable estancia. 

|Sino ingrato, suerte fíeral 
con ta noble ejecutoria 
liu&rfanoyas por doquiera. „ 
¡Ah, si tu madre te ejeral 
iQne colmo para tu gkiial 

3, Diciembre 1905, cLohengrin». 
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Postal 

¿Ko hablan nada á tas sentidoB 
esas cunas primoíOeas. 
esos adorables nidos, 
donde sueñan albas cosas 
todos los ni Sos dormidos? 

Hay para t< cosa alguna 
que te haga vibrar̂  cual esos 
halagos de la fortuna? 
iVer el froto de do» besos 
hecho carne en una cunat 

TJua criatura dormida 
en una cuna rosada. 
es un hechizo en la vida, 
lEs una perla preciada 
en una concha escondidal 

Por eso canté yo un día 
qne de cuanto horrible existe 
en esta vida sombría, 
no he visto nada tan triste 
como una cuna vacEa. 
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Capieía de luna 

Por entre los claros 
do la ftomla espesa, 
•vino vin rayo do Iniva, mimoso, 
él posarse ea tu cara morona. 

Deja que la luna, 
protectora do amantf a escenas, 
te acaricie con loca aU ĝi i:\ 
y te bese con ansias ctsmos. 

En su luz blanquecina te arrulla, 
en tu'5 negras pupilas riela. 

Láigpünas 

Comprendo que en tu .'\flici.:ión 
no encuentres dique ni ficuo. 
¿Donde hallarás cona] a^ión 
si basta Dios con ser tan Ijueuo 
ba desgarrado tu seno 
para berir tu corazón? 

¡Que misterios, Heligión, 
guardan para mí eu ta seno! 
¿Porqué Dios siendo tan bueno 
n,oa destroza oí corazón. 
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A mi madpe 

Da tus garzos ojos, 
soles de mi alma, 
ha dicho la ciencia 
su íotal y prostrera palabra, 
que la luz de los cielos riente 
al herir tu retina cansada 
solo sombras esparce on tu torno 
anncjue niuibas aurcnanta tus cauas. 

A Aimepia 

De sns Talles floridos las dobles pomas. 
De BUS montea desnudos las pobres faldas 
y 9U« casitas blancas como palomas 
y sus campos verdosos como esmeraldas. 

No son recuerdos vapos de mi memoria 
no son de mi cariño palabras vanas; 
no he escuchado cu mi vida toque de gloria 
como el toque vibrante desús cani)jauas> 

ÁT 
j^i 

•>4 
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Hoja de un álbum 
P e í d e ( J o ^ s t a r j z a (Sniso l ía 

¡Que juvenil arranque junto k tí. siento! 
(Que encanto me produces, niña adoradal 
te juro por tus gracias, y yo no miento, 
qne me ciegan los rayos de tu mirada 
y que estático escucho tu grato acento. 

Todo en tí me seduce, Constanza, hermosa; 
de tu busto de virgen la griega hooliura; 
de tu cara los tonos de nieve y rosa, 
la simpar gentileza de tu cintura 
y tu corte iucopiable do reina y diosa. 

Tu charla seductora, tu franca risa, 
tus ojos cegadores y tus pestañas 
y tu aliento aromado como esa brisa 
que mece los penachos de nuestr&s cañas 
cuando raya eu Oriente luz indecisa. 

Suspensa el alma admira, feliz diablejo, 
de tu ser adorable los mil hechizos; 
no juzgues que te adulo, voy para viejo; 
podré dentro de poco besar tus rizos 
sin sombra de pecado ni impuro dejo, 

¡Adiós nifta adorada, flor de las flores, 
orgullo de mis lares, querub del cielo, 
msriposilla alegre de estos alcores 
•que alocada te agitas en mdo vuelo 
e n tomo de la rosa de mis amores,.,! 
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iVeneidoI 
En d fondo del vaso esti el oMdo, 

pregona sin cesar tu nomsa fuerte, 
mientras tn mano temblorosa, TÍerto 
el vil ajenjo en el cristal bruñido. 

[Beber para olvidar! ¡Estás vencido! 
¿Es que tn genio 8ing;;alar no advierte 
que en el fondo del vaso está la muerte 
cual áspid entre flores escondido? 
¡Lejos de tí la copa tentadora 
que tu cerebro de simpar artista 
mimoso halaga y sin piedad devoral 
iQuc un gran dolor tn corazón contrista; 
pues hmz viril; qne tn alma triunfadora 
el íiero embate del dolor resista! 

Hipóepita 

Joven, bella,ri8nefia y tentadora, 
pot todos alabada y bendecida 
vas cruzando la senda de la vida 
sin hallar una zarza punzadora. 

Envuelta en esa túnica incolora 
qne el hipócrita ruin lleva cefiida, 
derrochando bondad, siempre fingida, 
prosigues tn carrera triunfadora. 

Mi vida vi sembrada de inqaietndee 
al herir tu maldad, con golpe redo 
mi corazón, á quien al fin acudes. 
Que te siga alabando el mnndo necio 
Mientras todos ensalzan tus virtades, 

yo coo el alma entera te desprecio. 
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De Apte 
^ JoaquíQ 4^costa 

La bondad del Sefior que á tanto llega, 
dio á loa pintores de mis patrios lares 
la hiz de an sol de vivos laminare» 
que aún tiempo mismo nos suspende y ciega. 
Nada mi patria á sns artistas niega; 
dánles sombras los montes seculares, 
sus azules purísimos los mares 
y sus verdes sin par la fértil vega. 
Soberana del iris y las flores 
dá cuanto tiene «n sí, luz y colores 
«US gracias vivas y sus ruinas muertas.., 
Tu dirigiendo docto sus pinceles, 
has dicho lo demás; hijo de Apele». 
jYá son las glorias de mi patria ciertaal 

PláGemes 
TJna vez más, madre mía 

«n la grata compafila 
de nuestros vi^os amores, 
Tamos pasando tu día 
«ntre besos y entre flores. 

Y hoy yo por la vez primera 
gozo con el alma entera, 
*1 festejarte, en unión 
de la dulce compañera 
•q ae eligió mi corasión. 

Juzgo mis goces colmados 
'Viendo ¿ mis seres amados 
prodiga] me sin recelos 

tnimos, caricias, cuidados 
y agasajos y consuelos. 

M^ 
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A la eima 

TTBM T M M aprisa, jauy apiiu, 
et iaaTMM d«spaoio,may despacio, 
dajaado en loa linderos de las semlas 
de punzantes abrojos irtzados 
unas Teces la carne he^a girones, 
otras Teces el alma hecha pedazos. 
Pero al fin ascendí; 
con arrestos de inconsciente 
y equilibrios de funámbulo 
torturado como un Cristo 
ó riente y picaresco como un Sátiro 
siempre solo, siempre solo; 
pero andando, siempre andando 
de la Sierra de mi vida 
la alta cumbre ¡triste páramo! 

Amop tapdio 

Mal obras, bella ingrata haeiendo alarde 
de esa pasión que á enloquecerte empieza 
el mundo ha conocido tu flaqueza 
para evite r e>u fallo ee ya muy tarde. 
En cnanto á mí, mujer, que nunca aguarde 
A envolverme en sus lai'.o.'- tu destreza 
ni á tí jamíis iré—fuera bajeza—; 
ni te admitiera ya, fuera cobarde, 
Haz gala<lo traidora y de insensible: 
pero conoce la sentencia hermosa 
que por tu mal, certero é inflexible 
de un libro sabio mi rencor dtegioea; 
liviandad recatada es reprendibla 
liviandad q^o se exhibe es asquerosa. 
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POP piedad 

[No puedo más mujer! Inútilmente 
mis locas ansias sin cesai' acallo, 
|No puedo más, lui bion! porque si callo 
¡ayl de mi pobre corazón ardiente. 
La flebro de mi sangre y de mi mente. ^ 
te hablará de este amor conque batallo-i 
Tu conoces muy bien que ya no hallo 
dique ni freno á mi pasión creciente. 

Por tu voz, por tu gusto ó tu mirada 
iré al infierno ó subiré á los Cielos. 
iQuiereme por piedad, ingr-ita amada! 
Vé que tengo en mi ser sangre de Ótelos 
y que llevo en el alma ya enrroscada 
la serpiente insaciable de los celos. 

En la muepte de un niño 

Madre mía, madre mía, 
tengo una pena muy grande 
he visto un hijo morir 
en loa brazos de su madre. 

Coi "O el hijo la miraba 
cor, ;f"l ansia infinita, 
ellí. almar su duelo 
lo ir 1 y se reía. 

-\ 

el 
él 

y 

•a extraña manera 
.. candó muerto. 

Ui mirA.ndola.., 
'n. riendo ... " 
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VICO 

iTierra infame, tíeira ingrata, 
e mortífero sol 
ie en tns eguas se retrata, 

' j perdona, siempre mata 
'> que es grande y espaOoll 

|6arco; apresta bien tn quilla, 
'';ana la española orilla 
;̂on tu depósito rico; 

es chica esa Gran Antilla 
para sepulcro de nn Vico! 

Iras de la negra suerte-
traicionaron nuestro anhelo, 
y allá, queda el cuerpo inertt 
triste, solo y Sin consuelo 
En el seno de la muerte, 

¡Trista y solol ¡Sino implol 
Ley de tu vida fatal 
Ho hallar un albergue frío... 
I Aún muerto sentirás frío 
bajo aquel sol tropicall 

. * « • 
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Resistencia 

Yo sensnal, tu enamorada 
y nerviosa, tal cual eres, 
de un sorl)o, apenas tocada; 
dejamos pronto apurada 
la copa de loa placeres. 

En nuestra insana locura 
llegamos hasta el esqeso, 
y hoy hollada tu hermosura, 
te pido uu beso y te apura 
que yo te pida ese beso. 

No sientas vanos agravios 
al ver que con nuevos brfot 
emprendo antiguos resabios. 
Deja que bese esos labios 
que al fin y al cabo son míos. 

En resiiitir haces mal, 
^ g a tu por cuenta propia 
si tu conducta es cabal. 
Me diste el original 
7 hoy me niegas una copia. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Al Vuelo. Artículos y Poesías., p. 129



Diputación de Almería — Biblioteca. Al Vuelo. Artículos y Poesías., p. 130



Triunfante 

De la calumnia la rngiente ola 
quiso envolverme enü-e sus dudaa fieras, 
mas llegó junto kcaíy avasallada 
deshecha en polvo se esparció en la arena. 
Después, la envidia impenetrable y muda 
volvió hacia mi sus aceradas flechas, 
mas sus dardos agudos se embotaron 
en el peto tenaz de mi nobleza. 
Ladróme el odio; poro al verme osado 
marchar á él en actitud serena, 
trocando su ladrido en agasajo, 
besó, cobarde, de mis pies las huellas. 

Desde entonces altivo y confiado 
cruzo del mundo la ignoiada senda, 
j ni la envidia ruin, ni el odio insano, 
ni la calumnia cínica me inquietan. 
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Estasis 
(Fragmento) 

L'egó la nochf>; esplendorosa lona 
por el cénit tranquila campeaba, 
y con SU8 haces de argentados rayos, 
tierra, cielos y seres alumbraba. 

Ni el más¡ ligero Tiento conmovía 
las Terdes hojas de las frescas plantas, 
tii se esenchaba el mido que las olí» 
forman, i. veces, Al besar las playas. 

Las aves con Sigilo, temerosas, 
formaban nido en las lefSosas ramas 
y cínifes, luciérnagas y grillos 
se «cuitaban fugaces tras la grama. 

Lamiendo p*ñas y arrullando flores 
cristalino anoyuelo murmuraba, 
dichoso al ver sus bordes guarnecidos 
de frescas rosas y rizadas malvas. 
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Retazos 

Por los tristes sonderos de la vida 
sin pena ni placer, marcha impasible, 
BÍU fé en el alma, la ilusión perdida 
aprendió al fin mi juventud rendida 

• que es inútil luchar con lo imposible. 

No me importa ese desvío 
conque maltratarme quierosi 
porque conozco, bien mío, 
que siempre se finge hastio 
si se codician placeres. 

No finjas iras, sonrojos 
desden, ni vanos agravios, 
no mientas fieros enojos: 
Té que me dicen tus ojos 
lo que me ocultan tus labios. 
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7Ai plegaHa 

A ta Virgen del Bio 
Patrona excelsa 

le be pedido esta noohe 
dichaa inmensas. 
Oye, bien mío 

}o que pedí á la santa 
Virgen del Rio. 

Postrado de rodiUaa 
«nte aqnel Trono 
donde la fé colgara 
dijes de oro, 
presentes Tarios, 

primorosas guirnaldas 
y relicarios. 
Artísticos objetos 
de plata y cera 

«zYotos de la pobr^ 
materia enferma. 
Vistosos flores 

y deslumbrantes luces 
moltioolores. 

Con la fé del creyente 
rezó mi alma 

la oración de ;nis penas 
y de mis áiusias. 
Oración triste 

que aún antes «lae la Viígea 
tn conociste. 

Oración que en mi loca 
y errante TÍda 

^e de rezar ferviente 
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todos los días. 
Oye, bien mío, 

lo que pedí á la eanta 
Virgon del Eio. 

iConoepcíón de Salcillo, 
Patrona excelsa, 

con tu manto conileo 
UcMO de estrellas, 
cubre señora, 

las íilegres orillas 
del Almanzoral 

Z ^ * ^ ^ 
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A una peeadopa 

I 
Envuelta en negra mantilla 

y orando Con fé Bencilla, 
te v{ nn día arrodillada 
ante la imagen saerada 
que 86 venera en la villa. 

Tus ojoB grandes, rasgados, 
de IterraoBatj perlas cuajados 
hacia la imagen volvías 
y tus labios sonrosados 
ligeramente entreabrios. 

Tu plegaria fervorosa 
sin duda, niña amorosa, 
la imagen la recojis. 
Yó al verte reasar, decía 
«ea tau buena, como hermosa.» 

I I 
Hoy con dolor suelo verte 

débil, exánime, inerte, 
entre una y otra mujer 
de esas que al vender placer 
compran sin Büher, la muerte. 

Hoy, niñ-i. tus ojos bollos 
no sou los ojos aquellos 
que á. todos dieran enojos, 
ique ya perdieron tus ojos 
BUS purísimos destellosl 

Hnv, bajo el peso agobiados 
fle vicios desenfrenados 
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8« cierran desfallecidos 
y ojos ayer tan queridos 
son á» todos despreciado». 

III 
Mañana, en nn hospital 

presa de an^stia mortal 
bailará fin tn locara: 
¡que poco á poc» irá el ma) 
cavando ta sepultura! 

Alrededor de tu lecho 
no hallarás hijos, ni esposo: 
I Nadie que en llanto deshecho 
at besarte, carifióso 
te oprima contra «a peobol 

IV 
Morirás y ni nna flor 

llena de aroma j color 
ornará tu tumba helada 
iQue nunca será regada 
con el llanto del dolor! 

> 
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Clapidades 

Qozo yo tuift atrocidad 
éstos meses estivales 
en qae no existe Ciadad 
sin nnos Juegos Morales. 

No ba nacido quien me Tensa 
desde qtte es moda en Espafia 
el festival de Provenía: ' 
tengo para ello gran maña 
y me paso en desvergüenza. 

Hago estas declaraciones 
por qne nna vez en Terreros, 
gané los premios primeros 
con unas composiciones 
de Bretón de loe Herreros. 

iQaé inMinto el de aquel Jurado! 
idediaró grave y pausado, 
qua aquel verso por su traza, 
era como ni pintado 
para ser de Vital Azal 

Cierto que en el Escorial 
un jurado de gran vista 
desechó pot infernal 
una gran oda de Lista, 
que es música celestial.. 

Mi verbo no es numeroso; 
mi talento es bien escaso; 
pero yó nunca hago el otó, 
Î On que hay veces qUe lu&liaBo 
de inspirado y de donoso! 
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Un premio lo consegaí 
llamando al mundo cTopacio» 
quo en mi Bortija prendí, 
y otro llamando «Rio lacio» 
al propio Misisipi. 

Mi8 Tersos son mny cabales 
tienen aire tienen brillo; 
jamás son originales; 
pero «on como un castillo 
e) íuegos artificiales. 

Manejo 4 mil maravillas 
desde el gran alejandrino 
hasta las tei-sas quintillas 
y desde el madrigal fino 
á las potrea redunJillas. 

Tengo para cada cosa 
la composición precisa. 
La elegía lacrimosa 
ó la humorada graciosa 
que nos descalza de risa. 

Según la looalidad 
tengo Tin tríptico verdad 
para estas famosas lides 
que son: Atnor, Patria y Fides 
Fé, Esperanza y Caridad. 

En mi pericia confio 
y siempre tengo á la mano 
para qne el premio sea mió, 

• nn canto' al mar, otro al rio, 
otro al monte y otro al llano. 
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Y S8Í ses del litoral 
. ¿ se asiente tierra dentro 
pueblo con fiest» floral, 
-en todas partes me encnentro 
7 nunca me viene mal. 

Lector, para entre los dos; 
fui literario bagaje 
«iempre de algún premio en pos 
anda de eterno viage 
por esos mundos de Uios, 

Canto en Murcia, la morera; 
«n la Mancha el Azafrán, 
la plata en Sierra Almagrera, 
«n Toledo el mazapán 
y la mujer donde quiera. 

Para Granada Orientóles; 
Burgos leyendas onfdroMa 
de los titmpOs medioevales 
y para Sevilla «osas 
de clárales y rosales. 

Donde nunca hinqué la nña 
por mi bien ó por mi mal, 
fué en la arisca Cataluña, 
en esa forzada cuña 
4le la unidad nacional. 

T eso que con mi intencióa. 
y henchido de inspiraeióa 
canté en versos etemales 

«Municipalización 
'de los servicios locales» 
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Toma de oportaaiSaS 
qne aanqoe tiene algunos baches 
lo domino en realidad 
l'7a me dio tres cachivaches 
para el Hunte de Piedad! 

Palabra de honor, no miento: 
onstodiarlos es mi intento; 
pero hago mal polizonte. 
Como la cabra del cuento 
mis jojas tiran al Monte. 

Solo cnal pelo de un lobo 
guardo nn ánfora de un asá 
conquistada on Algarrobo; 
os para el lomo en adobo 
qne se oonsnme en la casa. 

- La gran esperlencia mía 
nnnca spta y así no peca, 
al premio de cortesia; 
jnna florl iqné tontería! 
jüna flor qne al ñn se secal 

Con flores nada decoro, 
para mf son despreciables 
pnes no aumentan mí tesoro: 
yo quiero objetos de oró, 
cosas en fin cotizables. 

jNada de trapo y papel 
y fuera el bronce pesado! 
itineira á lo sobredorado! 
\T sobre todo el laurel 
qne lo echón al ostofadp. 
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«Oro paro y precio fijo;» 
copiamos d« los ingleses, 
¿ á su eneefia me cobijo; 
yo, si con algo transijo. 
es con la plata meneses. ' 

¿Pero eft que vé, á ser eterno 
este sistema inhumano, 
de que al genio soberano 
no se premie con un temo 
aunque fuera de Verano? 

¿Ko hay y& billetes de cien? 
¿Pues de quien nace, de quien, 
no desearlos sí los hay? 
lYengan los de Eohegaray 
j rereis escribir bien! 

T yo no es que salga malí 
por que eon gran picMrdía, 
aún siendo al Trono leal, 
dirijo mi puntería 
i la familia reall 

Cualquier premio suyo encanta 
dena mucho y dá, con creces 
y esto el ánimo levanta; 
yo casi todas las veces 
Toy tras de lo de la Infanta. 
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Tempestad 

Qné lúgnbro aspecto 
Presenta la" vega 
BÍ estalla en las nubes -
feroz la tormenta 
icomo el ábrego humilla indomable 
la esbelta palmeral 

El árbol frondoBO 
que tanto hiciera, 
contempla abatido 
BUB ramas en tierra. 
jSolo espera que el viento lo tronche 
y el rayo lo hiera! 

jQué triste, qué horribles 
contrastes se observan 
en estas batallas 
(le la noche eternal 
«n qna el agua á la planta déi vida 
y el rayo la seca. 

¡Qué noche tan larga! 
¡Qué noche tan negral 
El viento que silba 
y el trueno que rueda 
y la llama que brilla «n momento 
no más, y nos ciega. 

T el rio que ruge 
chocando en las piedras 
y el bosque que exhala 
suspiros y quejas 
arrancados al árbol que mira 
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sos hojas dispenu. 

¡Qué miedo, qué frio) 
{(̂ Tii angustia y qué pena! 
¡qaé ñocha Un largal 
¡tan larga y tan negral 

iQué noche tan triste! 
Las campanas que allá lejos suenan, 
al lanzar al espacio sus notas 
parece que tiemblan. 

El mar encrespado 
no lame la arena, 
furioso en la playa 
con ira se estrella. 
¡Cuantos linos arroja la orilla, 
despojos del barco de velal 

¡Qué pena: recemos 
por el que navega 
y aeres amados 

' en la playa dejal 
(Cómo esparan la vuelta del padrs 
los hijos y... rezanl 

Qué miedo, qué frio 
qué angustia y qué pena; 
qué noche tan larga, 
tan larga y tan negra. 
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A manera de Epilogo 

Si un epilogo fuera un juicio crítico de 
la obra que le precede, esto no es un epilo­
go. Son muchas las causas que me restan au­
toridad para juzgar las obras del inolvidable 
Paco Aquino. Los aplauso» que rindiera al 
encanto de sus versos. 6 á la castiza limpieza 
de su prosa, parecerían inspirados por el 
afecto ó por el agudo sentimiento de miseri­
cordia que suele pagar tributo i la memoria 
de los que dejaron de ser. 

Estos renglones no son sino un home-
, naje y una oración. Cada cual reza á «u mo­

do. Tuve el placer y el honor de prologar el 
libro «Sensaciones», primera producción del 
entrañable amigo. Tengo el dolor de poner 
fin, c-n unas cuantas notas, á la obra póstu-
ma de aquel tiemo poeta. En vida nos abra-
zancos muchas veces el y ^o. unas al influjo 
de una. grande alegría, otras al golpe de la 
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desventura. Aquél prólogo j este epílogo, 
simbolizan uno de tantos abrazos fraternaitft. 
Ta4a i« obra artística, ingenua y espiritual 
del escrito', vá á quedar encerrada entre do» 
sinceras mâ í̂fî staciones de mi culto acbis-
toso. También es esta lina especial manirá 
de abrazar al pof'ta y al amigo, á quiea 
tan de veras se amó y se sigue amando. 

Paco Aquino era un creyente, sincero y 
candoroso. Tan candoroso era en cttestienes 
de Sí, que creía en la Virgen del Carmen, y 
en todos los amigos que con el comulgaran 
en los dogmas del arte, aunque no creyeran 
en csu virgen», hiendo un viejo cristiano, por 
tradición familiar y por educación, pos«(a el 
noble sentido de la tolerancia. Su poesía era 
por esto serení, amorosa y plácida. Rara ver 
se vé en él al luchador. En sus versos y «> 
su prosa brotan las inspiraciones de un alma 
templaba para todos los amores. De Paco 
Aquino ae puede decir que amó tanto su& 
ideales, que no le quedó'tíempo para odiar. 

Evocando su memoria y miráodome et» 
el espejo de su alma, veo que en so compafifa' 
i& deslizó lo nfiejor de mi vida, la juventud,, 
toda entera entregada al amor de las letras y 
á la admiración de cuanto nos parecía gran­
de. Pensar en él va siendo ya, para los que le 
tratamos, la vuelta á un oasis, dejado á la es> 

. palda del camino. Los muertos pagan coa 
estas consoladoras evocaciones, que moti­
van, el afecto que rendimos á su memoFi»-
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No nos parece la muerte, así considerada, 
ana absulata negación-, sobre todo la muer­
te de los que sobreviven en su? obras. Paco 
Aquino sobrevive en" este libro. Como siem­
pre, nos habla en él de sus amores, de su fé, 
de todas las predilecciones de su espirita. 
Lo triste, lo desgarrador, es que el poeta, con 
todos esos cantos, que no ha mucho dor­
mían en el silencio, nos grita que aun que­
ría vivir jr vivir mucho. jPara él, la lucha sor­
da del día coquetonamenté oculta, como 
en arca cerrada, en el reeinto de su mente!. 

¡Para les demás,los más luminosos eflu­
vios de su espíritu de artista, abierto sobre 
él horizonte de una eterna pritnaveta!. 

La ¿áuerte le sorprendió cuando se dis-
patiiA á grandes cosas. Al llevarse su vida, 
Itevose con ella el germen de primocosos U> 
brot, prendidos yá en el telar de su mente. 
La cruel segadora, segó muchas flores en 
aquél infausto día, en que se apagó para 
siempre la luz de sus ojos. No logró, etnpe-
ro, apagar esta dulce sonrisa de su último 
líbto, ofrendado á los suyos desde la sombra, 
como quien quisiera dar.á entender que si­
gue amando aun después de la vida. 

JOSÉ JESÚS GARCÍA.; -
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